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EL ANHELO DE UN BESO




La estrella fugaz aguarda un deseo

Un deseo pícaro y a la vez tentador

Cual llama ardiente como el fuego

Desbordante de anhelo en la oscuridad

Cierra los ojos, ansía felicidad

Y siente el beso de un rufián...



PRÓLOGO




El fuego, que ardía en la chimenea y en algunos candelabros, mantenía la habitación iluminada. La pequeña Lady Juliette Brooks se asomaba por una ventana cubierta de hielo. En el oscuro cielo nocturno brillaban estrellas que parecían emitir una luz celestial. De repente, la oscuridad se cubrió con una estela luminosa al pasar una estrella fugaz. A Juliette se le aceleró el corazón. Aquella era su oportunidad de pedir el deseo que llevaba tanto tiempo queriendo pedir. A sus nueve años, solo había una cosa que su corazón deseara más que nada en el mundo: que su mejor amigo estuviese siempre a su lado. No podía imaginar una vida en la que él no estuviese.

—¿Qué es tan interesante?

Juliette se giró y se encontró con la mirada de Lord Grayson Abbot, el futuro duque de Kissinger. Las propiedades de la familia de Juliette rodeaban el castillo de Kissinger, que era propiedad ducal. Su padre era el conde de Riverdale. Todas las Navidades las dos familias se reunían para celebrarlas. Aunque Grayson y Juliette nunca habían necesitado un motivo para pasar tiempo juntos. Desde que tenía memoria, él siempre había estado con ella. Él era todo lo paciente, amable y leal que se podía esperar de un niño de doce años. Ella imaginaba que al crecer se convertiría en el héroe con el que sueñan todas las chicas.

—He pedido un deseo a una estrella fugaz —respondió Juliette.

Grayson se asomó por encima de su hombro para mirar al cielo estrellado.

—Yo no veo nada.

—No seas tonto —replicó ella—. Las estrellas fugaces se desintegran tan rápido como aparecen. Estoy segura de que mi deseo se ha enviado.

Grayson se mantuvo tras ella con la mirada fija en la oscuridad de la noche. Juliette no terminaba de acostumbrarse a sus silencios, eran abrumadores y difíciles de aguantar. Tras un instante, el chico puso algo de distancia entre ellos dando un paso atrás. Juliette presentía que algo iba mal. Por algún motivo, se estaba alejando de ella. ¿Había hecho algo mal?

—¿Qué has deseado? —preguntó él.

Al fin le dirigía la palabra, pero eso no consiguió despreocuparla. Él se mantenía firme y distante. Nunca le había gustado aquella parte de él. ¿Qué había pasado con el chico que siempre quería jugar con ella y pasárselo bien? Echaba de menos a ese Grayson y quería que volviera. El chico que se encontraba frente a ella no era más que un extraño.

—Si te lo digo no se hará realidad.

Él inclinó la cabeza y un mechón de pelo oscuro y liso cayó sobre su frente. Suspiró. Sus ojos azules eran tan fríos como el hielo que había en la ventana.

—Siento romperte el corazón —dijo fingiendo preocupación—. Pero deberías saber que tus deseos nunca se harán realidad. Son mentiras que están mejor en libros de cuentos.

—No lo son —exclamó Juliette—. ¿Por qué eres tan malo?

Aquel no era el Grayson que conocía. Su amigo nunca había sido tan cruel. ¿Qué había ocurrido desde la última vez que se habían visto? Había pasado menos de una semana. Lo había encontrado en el estanque que separaba las dos residencias. Estaba sentado sobre el agua congelada con la cabeza gacha, como esperando encontrar respuestas a todas sus preguntas. Se había mostrado muy callado y retraído, pero no tanto como en aquel momento.

—Ya te he mimado suficiente, ¿no crees? —Se cruzó de brazos—. Me estoy haciendo mayor, pero tú sigues siendo una niña tonta.

El labio inferior de Juliette se contrajo hacia afuera cuando comenzó a hacer pucheros. Las lágrimas se le acumularon en la comisura de los ojos, y grandes gotas empezaron a resbalar por sus mejillas. ¿Qué había hecho ella para que él se comportara de aquella manera? Se secó las lágrimas del rostro con la mano. Si él iba a actuar como un idiota grosero y malhumorado, entonces tenía cosas mejores a las que dedicar su tiempo, y que la llamaran «niña tonta» no estaba en su lista.

—Es triste cuando lo pienso —dijo ella.

—¿El qué? —preguntó él.

—Que he sido una idiota al desperdiciar mi deseo en ti.

Se marchó y lo dejó mirando por la ventana. Un amigo que te menosprecia no es un amigo de verdad, y Juliette no necesitaba a alguien que hiciera algo tan ruin.


***
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Grayson Abbot se quedó mirando la entrada de la sala de estar. Era su deber ir a buscarla para explicarle por qué se estaba comportando de aquella forma tan grosera. Juliette no tenía la culpa de que él se tuviera que marchar. Pero necesitaba asegurarse de que ella podía valerse por sí misma, ya que no podía seguir protegiéndola por mucho más tiempo. Pronto, estaría en Eton y solo la vería durante las vacaciones. Su padre se lo había comunicado hacía una semana. Debería haberlo esperado. A todos los lores jóvenes les enviaban a Harrow o a Eton para comenzar su educación. Un tutor no era suficiente para garantizar la educación de un heredero, y Grayson ya había devorado todos los libros que su tutor le había dado. Estaba sediento de conocimiento, pero nunca pensó hasta dónde lo llevaría aquel deseo. Tendría que abandonar a Juliette, y no había nada que pudiera hacer para cambiar aquella situación. Ella había sido su única amiga desde hacía tanto tiempo que no era capaz de imaginar el día en el que no la pudiera volver a ver.

A pesar de que su deber era ir a disculparse, se mantuvo inmóvil en el sitio.

Juliette jamás lo entendería. Pensaría que la estaba abandonando y, con toda certeza, su corazón se haría pedazos. Había pedido un deseo a una estrella fugaz y creía que había alguna posibilidad de que se cumpliera. ¿Cómo podía haberse burlado de ella de aquella forma tan cruel? Suspiró y forzó sus pies a moverse. Cuanto antes la encontrara, antes podría enmendar su error.

La encontró en la sala de billar empujando las bolas por la mesa. Rodaban por la superficie y chocaban contra el borde contrario con un suave ruido.

—Si tu padre te encuentra aquí, te castigará.

—No me importa —respondió ella con terquedad—. De todos modos, las Navidades ya se han estropeado. Estaré encantada de quedarme en mi habitación para el resto de las fiestas. Al menos así no tengo que verte.

Grayson suspiró. ¿Por qué se le ablandaba el corazón cada vez que estaba cerca de ella? Aquella niña había significado mucho para él desde hacía mucho tiempo. Sus rizados mechones azabache le caían suavemente sobre los hombros, y sus ojos verde azulados, que normalmente brillaban con diablura, estaban ahora desbordantes de tristeza. Era culpa suya. Le había estropeado las Navidades, y no iba a mejorar mucho la situación con una disculpa.

—Perdóname, por favor —le pidió—. No pretendía pagar contigo mis inquietudes.

Juliette reaccionó al escuchar aquellas palabras. Sus ojos estaban más brillantes y ya no mostraban tanta tristeza, pero la prueba de su aflicción seguía a la vista en sus mejillas húmedas.

—¿Qué es lo te preocupa? —preguntó ella, colocándose a su lado—. Haré lo que sea por ayudarte.

Él sabía perfectamente que Juliette era capaz de hacer lo que fuera por él. Eso es lo que hacen los amigos. Pronto, les separaría una gran distancia, y la amistad entre un lord y una dama no era posible. Lo mejor sería cortar aquella relación y dejar que ella siguiera creciendo sin él a su lado. Su padre le había explicado que al estar en Eton, no podría seguir siendo amigo de Juliette. Sería el hazmerreír y el doble de desgraciado.

—No hay nada que puedas hacer, pequeña —dijo él—. Voy a estudiar en un colegio y voy a dejar de vivir aquí.

—No —respondió ella—. No puedes irte, no voy a dejar que te vayas.

El chico apretó los labios y negó con la cabeza.

—Debo irme. Algún día seré duque y necesito una buena educación para poder dirigir mis propiedades correctamente.

Juliette adoptó una pose arrogante y se cruzó de brazos.

—Eso no va a ocurrir hasta dentro de mucho tiempo. Tu padre es el duque, y no tiene por qué mandarte a estudiar lejos.

—Pero Jules... —dijo apenado—. Yo quiero ir.

Aquella fue la parte más difícil para él. Ansiaba mucho más que conocimiento. Quería amigos que no fueran niñas pequeñas que vivían en la casa de al lado. Chicos de su edad con los que compartiera los mismos intereses. Juliette formaba parte del pasado, y él tenía un futuro que planear. Permaneciendo encerrado en la residencia de su padre, con un solo tutor y teniendo una simple niña como amiga, no lo iba a ayudar a cumplir sus propósitos.

—Eso pensé —respondió ella con tristeza—. Pero tenía la esperanza de que fuera en contra de tu voluntad.

Los labios de él se contrajeron en una mueca. Juliette siempre conseguía sorprenderlo. Tan solo tenía nueve años, pero a veces se comportaba como si ya estuviese lista para ser presentada en sociedad. Suponía que se debía a su aislamiento. No les estaba permitido jugar con los hijos de los sirvientes, pero tampoco había niños de clase alta con los que poder relacionarse. Se les había forzado a crecer demasiado deprisa.

—No será para siempre —prometió—. Volveré en las fiestas y en las vacaciones escolares. Nos volveremos a ver.

Juliette se sentó en una silla cercana.

—No será lo mismo.

¿Qué podía decir para hacerla comprender? Absolutamente nada. La mirada de Juliette lo decía todo, no necesitaba ninguna explicación. Ella entendía perfectamente por qué tenía que marcharse, simplemente no era de su agrado.

—Con el tiempo te acabarás olvidando de mí. Irás al colegio, y aprenderás a comportarte como una dama. Y entonces, cuando se te presente en sociedad, podrás encontrar un marido. Yo seré solamente un recuerdo distante, un chico tonto con el que solías jugar.

Ella sacudió la cabeza.

—Nunca podré olvidarte.

Por desgracia, pensaba que aquello era cierto, y una parte de él no quería que ella lo olvidara. Aquellas podrían ser las últimas Navidades que pasaban juntos, y no quería desperdiciar más tiempo con pensamientos tristes. Tenía que haber algo que pudiera hacer para devolver la sonrisa a su rostro. De pronto, se le vino una idea a la cabeza y decidió llevarla a cabo.

—No quiero dejarte triste —dijo él—. Tengo un regalo para ti. ¿Lo quieres ahora?

—Oh, sí —Juliette asintió con la cabeza—. Por favor.

—Dame un momento para ir a buscarlo —explicó—. Nos vemos en la sala de estar. No quiero que te castiguen por estar aquí.

No podía evitar la necesidad de protegerla. Siempre que estaban juntos, ella siempre era lo primero. Lo tenía tan arraigado en él, que se había convertido en una costumbre difícil de romper.

—Muy bien —asintió ella.

Ambos salieron de la sala de billar, y Juliette se dirigió hacia la sala de estar, mientras que Grayson fue a su habitación de invitados. Cada año, su familia solía pasar la mitad de las Navidades en Riverdale Park, mientras que la familia de Juliette pasaba la otra mitad en el castillo de Kissinger. Desde el principio, Grayson tenía planeado darle a Juliette el regalo en privado. Su padre lo regañaría si se enterase de lo que había encargado. Aunque a Juliette le encantaría. Recogió rápidamente la pequeña caja y se la metió en el bolsillo. Una vez comprobado que no había peligro de que se cayera, Grayson salió de su habitación y se dirigió a la sala de estar. Se encontró a Juliette mirando por la ventana otra vez. Podía cometer el mismo error por segunda vez, pero no lo haría.

—¿Has visto más estrellas fugaces?

Ella soltó una risita.

—No. Creo que es la única que veremos en toda nuestra vida.

—No lo sé. Puede que algún día seamos lo suficientemente afortunados como para ver otra.

¿Qué chico de doce años es capaz de mirar a una chica y saber que es la única que va a ocupar su corazón? Grayson la miró asombrado. Estaba siendo absurdo. Juliette solo tenía nueve años. No podía saber en qué clase de mujer se iba a convertir en la siguiente década. Ambos tenían que crecer y puede que no hicieran buena pareja de adultos.

—¿Has traído mi regalo?

Metió la mano en su bolsillo y sacó la cajita. Su mano envolvía con firmeza los bordes puntiagudos. Cuando lo compró, pensó que a Juliette le encantaría. Pero, ¿y si se equivocaba? Solo había una forma de comprobarlo. Con gran inquietud, alargó la mano y se lo ofreció. Ella aplaudió alegremente, cogió la caja y la abrió.

Durante un momento desgarrador, permaneció en silencio.

—Ay, Gray —suspiró—. Es precioso.

Cogió el delicado medallón y lo abrió... Dentro se encontraba un pequeño retrato de él.

—Si no te gusta puedes cambiarlo por...

—Por favor, no termines lo que estabas a punto de decir. Esto es lo mejor que me podías haber regalado nunca. —Lo mantuvo agarrado con firmeza—. Cada vez que esté triste porque no estés, lo puedo mirar para recordarte.

Grayson dejó escapar un suspiro de alivio. No se había equivocado, pero una parte de él se preguntó si no estaría retrasando lo inevitable. Su deber era animarla a que siguiera adelante, y aquello no iba a ayudarla a conseguirlo.

—Me alegro de que te haya gustado.

—¿Puedes prometerme algo? —preguntó ella.

Grayson quería prometerle el mundo entero si pudiera. Lo pondría a sus pies si eso consiguiera mantener su sonrisa y lo feliz que estaba en aquel momento.

—Claro —respondió con énfasis.

—Si alguna vez te necesito, prométeme que estarás ahí para mí. —Sus ojos, brillantes de confianza, se clavaron en los de él—. Cueste lo que cueste.

Grayson abrió la boca para contestar, pero no estaba seguro de si era capaz de hacerlo. Lo que ella le había pedido parecía fácil a primera vista, pero temía que no fuera tan simple. Nada lo era, mientras tuviera que ver con promesas. Odiaría si al final tenía que romperla, como también odiaba traicionar aquella parte de ella que tanto adorada. La fe que tenía Juliette en él era inquebrantable, pero también le resultaba un poco irritante. Tenía miedo de no llegar a cumplir sus expectativas. Quizá estaba dándole demasiadas vueltas y debiera, simplemente, acceder a lo que le pedía. De todas maneras, no se iban a ver demasiado después de las Navidades. Así que Grayson se dio por vencido y asintió con la cabeza.

—Te prometo que siempre estaré ahí. Puedes confiar en que haré todo lo que sea necesario para ayudarte.

Grayson juró cumplir aquella promesa, aunque el precio que tuviera que pagar para ello fuera demasiado alto...



  

    CAPÍTULO UNO


    

      


    


  


  ¿Podría su vida ir aún peor? Lady Juliette Brooks se dejó caer en su cama y soltó un suspiro de frustración. Ya debería estar preparada para las fiestas de la alta sociedad, y para encontrar un marido. Pero lo único que quería era huir de casa de su padre y formar su propia familia. A decir verdad, se contentaría con escapar sola, porque su madrastra, Eloise, le hacía la vida imposible.


  Si su madre no hubiera fallecido, todo habría sido muy diferente, y no se habría interrumpido su primera temporada social. No había estado fuera ni quince días cuando la tragedia sacudió a su familia. No hubo tiempo suficiente para encontrar pretendientes adecuados, incluso cuando algún caballero había captado su atención, nadie se había fijado en ella. Tampoco había conseguido hacer amigos, ya que apenas había conversado con nadie, y se encontró bastante a gusto quedándose al margen. Al menos, eso es lo que se decía a sí misma. Nunca habría imaginado que la dejarían de lado, mientras observaba cómo las otras damas daban vueltas por el salón de baile y reían alegres.


  Nada estaba saliendo según lo planeado, y la única persona a la que quería ver no había dado señales de vida en muchos años. Cuando finalizó su periodo de duelo, Juliette creía firmemente que se reinsertaría en la sociedad y en el mercado nupcial. Nada de aquello había pasado. En cambio, su padre había conocido a Eloise y la desposó de inmediato. La nueva señora de Riverdale no quería saber nada de Juliette. No había encargado ningún vestido nuevo, ni había hecho planes para ayudarla a incorporarse a la sociedad. Su padre estaba tan enamorado de su nueva condesa que no se había preocupado por Juliette. Bien se podría haber vuelto invisible de lo poco que los demás se interesaban por ella. Aunque con el tiempo se terminó acostumbrando y llegó a preferir que nadie la molestara. Se sumergió en los libros y comenzó a apreciar la vida de soltera. Para qué preocuparse por el matrimonio si tenía todo lo que necesitaba en casa de su padre. ¿Quién necesitaba vestidos nuevos cuando los viejos se podían rediseñar y mejorar? Al menos, eso es lo que Juliette continuaba diciéndose a sí misma.


  Hasta que nació su hermanito, ella se mantuvo reservada y hacía lo que le gustaba. Cuando su padre acabó por tener a su heredero, comenzó a darse cuenta de que tenía otra hija, a la que había desatendido y había apartado de su nueva familia. Juliette sospechaba que Eloise había motivado su atención repentina. Llevaba un tiempo vigilándola con recelo, y no ocultaba su deseo de ver a Juliette fuera de su vida. Entonces, años después de que tuviera que haber hecho un segundo intento de presentarse en sociedad, se estaba comenzando a planificar la temporada social de Juliette.


  A los veinticinco años ya se había olvidado de aquel sueño.


  No podía perder más tiempo en su habitación. Su padre la había convocado en su despacho. Solo podía suponer el motivo por el que la había hecho llamar, pero desde que la criada le informó sobre la petición, tenía una sensación de inquietud en el estómago. Bajó lentamente por las escaleras, y se dirigió al despacho de su padre. Se paró frente a la puerta y escuchó.


  —Lord Payne será un magnífico marido para Juliette —susurró su madrastra—. Con una edad tan avanzada tiene pocas opciones, y un vizconde es más de lo que puede esperar.


  Juliette abrió la boca y dejó escapar un mudo suspiro. Se llevó las manos a la cara. Seguro que Eloise no iba a ser tan cruel. ¿Acaso no conocía la reputación del vizconde? Se rumoreaba que pegaba a los sirvientes y a los niños pequeños. Podía hacer lo que gustase con lo que consideraba de su propiedad. No iba a tratar a su esposa de manera diferente. Preferiría estar muerta a tener que atarse a aquel hombre. Su padre nunca lo permitiría, no podría hacerlo.


  —En verdad, posee una gran fortuna —respondió su padre—. Sus propiedades son prósperas, y tampoco se da a la bebida ni al juego en exceso.


  Al escuchar aquellas palabras a Juliette se le cayó el alma a los pies. Había mucho más de lo que preocuparse aparte de lo que bebía y jugaba. No quería casarse con un hombre pobre, pero si le daban la opción, preferiría mil veces más vivir en un cuchitril que a que la dieran palizas todos los días. Aquel iba a ser su destino si la forzaban a casarse con Lord Payne. Juliette dio un paso hacia adelante y echó un vistazo por la abertura de la puerta.


  —Además, tampoco es demasiado mayor para ella. —Su madrastra se sentó en el regazo de su padre—. Aún puede formar su propia familia. Juliette debe disfrutar las alegrías de la maternidad. Es buen partido. Cuando Lord Payne llegue en unos días para firmar el contrato matrimonial, tu hija va a estar bien atendida.


  Juliette apretó su mano en un puño. ¿Cómo se atrevía? A aquella mujer lo único que la importaba era ella misma. Veía a Juliette como su rival, y estaba haciendo todo lo que estaba en su mano para deshacerse de ella. ¿Por qué tanta prisa? Faltaban solo unos meses para que llegara la primavera, no había que esperar mucho. ¿Por qué estaba Eloise forzando aquella situación? ¿Acaso no merecía ella poder elegir? 


  No pudo soportarlo más. Si hubiera escuchado un solo segundo más, habría vomitado. Tenía que encontrar la manera truncar el plan de Eloise. Juliette abrió la puerta con suavidad y se aclaró la garganta.


  —Ejem, padre, me habías llamado.


  Eloise y su padre estaban envueltos en un apasionado abrazo. Juliette sintió náuseas al verlo. A pesar de que para entonces debería de haber estado acostumbrada, siempre despertaba en ella un sentimiento de desasosiego e incomodidad. Su madrastra había usurpado su vida, pero nunca conseguiría remplazar a su madre, y Juliette nunca dejaría de echar en falta el amor maternal. Aunque la condesa era una belleza, también era egoísta y vanidosa.


  Eloise se levantó y se acercó a Juliette.


  —Pasa, por favor, querida. Tu padre y yo tenemos mucho de lo que hablar contigo.


  Estaba segura de que así era. Estaban a punto de dejarla caer en un pozo de miseria y sufrimiento, que solo había sentido cuando su único amigo la abandonó y, más tarde, cuando murió su madre. ¿Qué importaba añadir otro momento melancólico más a lista? Aunque se prometió a sí misma que aquel sería el último.


  —¿Ah, sí? —dijo levantando una ceja—. Por favor, continúa.


  —¿Por qué no te sientas, querida? —Su padre le señaló una silla—. Tenemos mucho de qué hablar.


  Juliette hizo lo que su padre le pedía y se sentó en una silla. El despacho de su padre siempre había sido uno de sus sitios favoritos de niña, al menos en la casa de Londres. Su lugar preferido era Riverdale Park, pero no había vuelto a la casa de campo de su familia en años. No desde la muerte de su madre. Su padre había decidido permanecer en Londres, evitando visitar la casa de campo para que no le trajera recuerdos de días más felices. Lo único que le provocaba era dolor, pero más adelante, conoció a Eloise. La nueva condesa aborrecía la vida en el campo y le había pedido a su padre que se quedaran en Londres. Una parte de Juliette deseaba revivir aquellas temporadas navideñas que ahora permanecían en el pasado, cuando Riverdale Park se llenaba de visitas y las celebraciones duraban días.


  En comparación, Londres era bastante feo y aburrido.


  —Tras una cuidadosa deliberación —comenzó su padre—. He tomado una decisión sobre tu futuro.


  —¿Sí? —Juliette inclinó la cabeza—. ¿Debo comprar vestidos nuevos? Necesito ropa más actual para la próxima temporada.


  Si su padre supiera de su tendencia a escuchar detrás de las puertas, la castigaría por su insolencia. Por el momento, le seguiría la corriente y luego trazaría un plan de huida. No se iba a casar con Lord Payne.


  —Me temo que no será necesario —dijo Eloise. Sus labios se ladearon en una mueca socarrona—. No se va a celebrar la temporada como estaba previsto.


  —¿No? —Abrió mucho los ojos fingiendo sorpresa—. ¿Por qué? ¿Ha pasado algo?


  Quería borrar aquella sonrisa engreída del rostro de la condesa. Juliette pensaba que la victoria era suya, pero el tiempo acabaría por demostrar lo contrario. Eloise la quería fuera, y lo iba a conseguir de una forma u otra.


  La voz ronca de su padre puso fin a sus pensamientos.


  —He hablado con el vizconde Payne. Está interesado en desposarte, y creo que podría ser un buen partido para ti. Llegará en menos de una semana para proceder con la revisión de los contratos matrimoniales.


  Juliette apretó su mano. No se podía permitir ceder al impulso de gritar, porque de nada serviría mostrar emoción alguna. Eloise lo utilizaría en su contra, y tampoco ayudaría a que su padre se pusiese de su parte.


  —Padre —comenzó a decir ella—. Agradezco que te preocupes por mí, pero no deseo casarme con Lord Payne. Aunque no culpo a mamá de haberme perdido mi temporada, pero, al menos, me gustaría poder disfrutar de una pequeña temporada. —Mostró una sonrisa alentadora—. Y tener la opción de elegir a mi marido.


  Ojalá estuviera de acuerdo. No podía casarse con Lord Payne. ¿No había pagado ya el peor precio? No, parecía que aún no, porque eso incluiría perder su vida, y aquel precio era demasiado alto. Juliette aún quería hacer muchas cosas con su vida.


  —Me temo que no te puedo complacer, niña. —Juliette estuvo a punto de soltar un bufido. Llevaba años sin ser una niña, pero quizá su padre la vería siempre de aquella manera—. Lord Payne está insistiendo en que se firme el contrato ya, o de lo contrario, no se firmará nunca.


  En lo que a ella respectaba, el contrato podía no firmarse nunca. No quería casarse con el vizconde, y nada iba a convencerla de lo contrario.


  —Ya veo —respondió ella—. Estoy segura de que sería una gran pérdida —Hizo una pausa para pensar bien en sus siguiente palabras—... pero, sin duda, habrá otros hombres dispuestos a casarse conmigo. Tampoco se pueden despreciar los lazos con el linaje de Riverdale.


  —Tienes razón —admitió su padre—. Sin embargo, lo mismo se puede decir de Lord Payne. Es un buen partido y no pienso cambiar de opinión. Firmaréis el contrato antes de que acabe la Navidad, y para después de Año Nuevo, una vez que se hayan leído las amonestaciones, ya estarás casada.


  Juliette se tragó el nudo que tenía en la garganta. No se podía razonar con su padre. Estaba completamente bajo el control de Eloise. Hacía con él lo que quería, y Juliette sabía que indirectamente la afectaba a ella también. Pero la condesa pronto se daría cuenta de que nadie podía controlarla. Antes de que acabase el día habría desaparecido de aquel lugar, y también de sus vidas.


  —Como desees. —Juliette asintió recatadamente. No podía darles ningún indicio de lo que estaba planeando—. ¿Puedo retirarme?


  —Sí, cariño —dijo su padre—. Cuando llegue Lord Payne quiero que te comportes correctamente.


  —Claro, padre —respondió—. Yo siempre he sido una dama recatada.


  Su padre nunca sintió la necesidad de enviarla a acabar sus estudios. A veces podía ser bastante tacaño. Siempre pensó que no era necesario gastarse una fortuna en educar a una simple niña. El conde había relegado sus lecciones de conducta a su madre y a su institutriz.


  Con una inclinación de cabeza, Juliette se levantó para marcharse. Cuando había llegado a la entrada, la voz de su madrastra hizo que se detuviera.


  —Juliette, querida —dijo Eloise—. Te acompaño hasta tu habitación. Hay algo de lo que quiero hablar contigo.


  ¡Maldita sea! ¿Qué quería aquella mujer? ¿No había hecho ya suficiente para destrozar su vida? Juliette se giró y miró a Eloise.


  —Lo espero ansiosa. —Esperó a que la condesa se acercara a ella, y caminaron juntas por el pasillo en silencio. ¿Cuándo pensaba empezar a hablar?


  —Espero que no tengas quejas sobre el matrimonio —comenzó a decir Lady Riverdale—. Lord Payne será un buen marido para ti.


  Juliette se mordió el labio inferior, y lo hizo con tanta fuerza que una gota de sangre se deslizó hacia el interior de su boca. Si en aquel instante revelara sus verdaderos sentimientos, Lady Eloise le pondría las cosas más difíciles y sería prácticamente imposible escapar. Por el momento, debía parecer lo más obediente posible.


  —Estoy deseando comenzar mi propia familia. Es lo que siempre he querido.


  —Bien. Me alegro de que hayamos podido encontrarte una pareja tan conveniente para ti.


  Afortunadamente, llegaron a la habitación de Juliette. Era el momento de darle las buenas noches y comenzar a trazar su plan de escape.


  —Buenas noches, Lady Riverdale —dijo Juliette de manera muy educada. Siempre era formal cuando se dirigía a ella. Eloise lo prefería de aquella manera. Aunque en su cabeza la llamaba como la apetecía. La condesa asintió y despidió a Juliette.


  Una vez dentro, cerró la puerta y sacó su bolso. No iba a poder llevarse demasiado con ella, pero había un par de cosas que no podía dejar atrás. Juliette tenía pocas cosas valiosas, pero la mayoría tenía valor sentimental. Tendría que apañarse con el poco dinero que tenía ahorrado. En realidad, esperaba que no le hiciera mucha falta.


  Si él cumplía la promesa que le había hecho aquella vez, no tendría nada de lo que preocuparse. Era su última esperanza, y si él se negaba, no le quedaría más remedio que obedecer a su padre. Rogó para que aquello no llegara a suceder. En realidad era bastante triste que su vida tuviera que depender del duque de Kissinger, que no era más que un juerguista descontrolado y un depravado en toda regla, que pervertía a todo lo que llevara falda. La prensa amarilla se deleitaba en exponer numerosas hazañas suyas.




CAPÍTULO DOS




El duque de Kissinger, Grayson Abbot, se acomodó en su despacho y dio un trago de brandy. Aquella misma tarde había estado en la casa de su buen amigo Christian, el marqués de Knightly. Disfrutaba de la compañía de sus amigos, y en su residencia se enorgullecían de algunos de ellos, pero llevaba un tiempo sintiéndose un poco decaído viendo lo felices que eran. Ese sentimiento parecía esquivarle desde que tenía memoria. Aunque aquello no era del todo cierto, porque sabía perfectamente cuándo le habían arrebatado aquella emoción de su vida.

Culpaba a su padre.

Grayson alzó su copa para burlarse con un brindis.

—Esto va por ti, padre. —Vació el contenido de la copa de un solo trago.

Era mucho más de lo que se merecía aquel desgraciado.

Desde que se había marchado a Eton no le habían permitido regresar a casa en ningún momento. La severidad era el rasgo principal de su padre. A su antecesor nunca le había agradado su creciente amistad con la hija del conde de Riverdale. En lo que a su difunto padre respectaba, los niños no debían hacerse amigos de las niñas.

Su muerte había supuesto una liberación en muchos sentidos, pero su destino ya había sido decidido mucho antes de que aquel evento ocurriera. En lugar de ceder a las exigencias educativas impuestas por su padre y a la forma tan estricta de controlar sus propiedades, Grayson decidió tomar un camino diferente. Uno que lo llevó a vivir todo tipo de depravaciones, y puso empeño en que así fuera. La única manera de conseguir la decadencia y perversidad que buscaba era entregarse de lleno. Y nunca se había arrepentido de nada. En aquel momento de su vida ya había perdido todo lo que merecía la pena, y todo lo que había querido era ya inalcanzable.

—Disculpe, su excelencia —dijo su mayordomo Burrows—. Hay alguien que quiere verle.

Grayson gruñó al escuchar el anuncio.

—¿Quién demonios viene tan tarde?

Todos sus amigos seguían en la casa de Knightly. Él se había marchado de allí para escapar de su desbordante felicidad. Aquello era inaceptable. ¿Era mucho pedir paz y tranquilidad en su propia casa?

—Es una dama, su excelencia.

Bueno, eso lo cambiaba todo. Una mujer era exactamente lo que necesitaba. Se frotó la barbilla pensando en quién podría ser. Lady Danvers parecía bastante interesada en él cuando se encontraron en la ópera, o quizá fuera la protagonista de la ópera, la lista era interminable. No quería cerrarse oportunidades y, por ello, nunca se había comprometido con una única mujer.

—Haz pasar a la dama, por supuesto —ordenó—. Una dama siempre es bienvenida. —Burrows se mantuvo parado en la entrada. ¿Por qué no iba a buscarla? Grayson estaba ansioso por ver qué bella dama tenía el atrevimiento de honrarle con su presencia sin ser invitada—. ¿Por qué sigues aquí? Ve a buscarla. No está bien hacer esperar a una dama. A ellas no les gusta esa clase de cosas.

Salvo que les hiciera despertar la pasión y el deseo, en cuyo caso, los gritos serían bien merecidos.

Burrows se aclaró la garganta.

—No es ese tipo de dama, su excelencia.

El mayordomo estaba al tanto de las tendencias de Grayson. Si decía que aquella mujer no era la típica, eso solo podía significar una cosa. Era una chica inocente a la que no iba a forzar, a menos que tuviera planeado caer en la trampa del cura. Algo que no pensaba hacer. No le importaba si no tenía descendencia que pudiera heredar su título. Ya se encargaría de heredarlo cualquier primo lejano que fuera el siguiente en la línea.

—En ese caso —respondió—, por favor, informa a la jovencita de que no estoy en casa.

Una parte de él se preguntaba quién sería, pero no podía permitirse el lujo de descubrirlo. Era mejor que aquella chica no pasara del vestíbulo. El simple hecho de estar en su casa podría mancillar su reputación. Le estaba haciendo un favor al rechazar reunirse con ella.

—Cuando claramente estás en casa.

Una voz femenina inundó la sala. Grayson suspiró. Al parecer, no le podían negar nada a aquella señorita. Era demasiado tarde para salvarla de sí misma. Muy bien, tendría que encargarse de ella y después enviarla de vuelta a su casa. Se giró sobre sus talones y se quedó sin aliento, asombrado por lo que vio. Frente a sus ojos se encontraba una silueta de gran belleza. Los mechones de color azabache se enrollaban sobre su cabeza, sujetos en un elegante moño. Sus dedos tuvieron de pronto la necesidad de soltarlo y ver cómo caía sobre sus atractivas curvas y, a pesar de todo, aún no había visto su rostro. Cuando, finalmente, ella se giró para mirarlo, perdió la capacidad de articular palabra. Aquellos ojos verdemar lo mantenían inmóvil en el sitio. Debería haberse levantado para saludarla, pero su cuerpo no respondía. Ella era la última persona que esperaba encontrarse, y muchos menos en su casa.

—¿Qué?¿No tienes nada que decir? —dijo ella elevando una ceja—. Y yo que pensé que eras conocido como el duque más ingenioso de la alta sociedad. Debo decir que estoy bastante decepcionada.

Grayson mantuvo la mirada fija en ella. Quería recordarla siempre de aquella forma. Era magnífica, orgullosa y audaz.

—¿No te ha enseñado tu padre algo mejor que a entrar en la guarida de los leones? —se burló mientras levantaba una ceja—. Podrían acabar comiéndote viva.

En los labios de ella apareció una media sonrisa.

—Prefiero correr el riesgo —dijo y siguió avanzando por la habitación—. Después de todo, no sería la primera vez que domo a un león.

—No es lo mismo domar a un cachorro que a un macho adulto, Jules —explicó él—. Uno es más dócil y permite que lo acaricien. Y aunque el adulto también busca caricias, suelen ser de otro tipo. —Se levantó y la miró a los ojos—. Un mordisco puede resultar placentero o... —Grayson se acercó a su lado y se inclinó para susurrarle en el oído—, doloroso, dependiendo de tus preferencias.

Juliette respiró hondo, pero no se movió de donde estaba. Tenía que reconocerlo. Ella siempre había sido testaruda y, al parecer, lo seguía siendo. Si no ella no se alejaba pronto, se vería forzado a tomar una decisión: o la tomaba entre sus brazos y la besaba con pasión; o ponía distancia entre ellos y respetaba su inocencia. Era una decisión difícil y se estaba librando una batalla en su interior, sin embargo, hizo lo que era mejor para ella. Algunas costumbres nunca desaparecían del todo, porque desde siempre había sentido el impulso de protegerla.

—Si has terminado ya de intentar intimidarme, hay algo de lo que me gustaría hablar contigo.

—Necesito un trago —dijo él, ignorando sus palabras.

Se acercó a la licorera de brandy y se llenó la copa hasta el borde. Si pretendía sobrevivir a aquella conversación necesitaba un poco, o quizá mucho, de aquel líquido que infundía valor. Esperaba no tener que volver a tratar con Lady Juliette Brooks para el resto de su vida. Lo único que había conseguido al ser su amigo hace años era perjudicarla.

—Por lo que parece, ya has tomado más que suficiente —dijo ella, y arrugó la nariz en señal de desagrado—. ¿Necesitas tragar aún más de eso?

Grayson levantó una ceja.

—Uno no traga un buen brandy —se burló—. Se sorbe, se saborea y se degusta en la boca para disfrutar de su irresistible sabor. Un buen licor puede ser tan exquisito como una mujer. Merece que le presten atención de una manera más compleja para poder apreciarlo al completo.

Juliette suspiró.

—Lo único que tenías que responder era que no. —Puso los brazos en jarra—. Puedes prescindir de tu retórica impúdica. No tengo tiempo para ello.

Y con aquella facilidad pasmosa ella había desdeñado sus palabras. ¿Por qué no funcionaban con ella? Las otras damas se mostraban fascinadas cuando hablaba con tanta pecaminosidad, pero Lady Juliette no. Ella lo había tachado de tonterías. ¿Cómo se suponía que la iba a ahuyentar si no se tomaba en serio nada de lo que decía?

—¿Te apetece algo de beber? —Grayson hizo un gesto señalando la licorera—. Puede que te venga bien una copa bien cargada. —Movió las cejas de manera insinuante.

Juliette dirigió la vista al brandy y después lo volvió a mirar a él.

—Sí. Sírveme una copa, por favor. Ha sido un día duro y me ayudará a relajarme.

Aquello era lo último que se esperaba que respondiese. Quizá no la conocía tan bien como creía. Había pasado mucho tiempo desde que habían mantenido una conversación. Por supuesto, él siempre se había estado informando, pero aquello no era lo mismo que formar parte de su vida. Mantener la distancia siempre le había parecido una buena idea, pero ahora que ella se encontraba frente a él, más hermosa de lo que recordaba, parecía claro que había sido un error.

Le sirvió la copa y se la dio.

—¿Por qué no te has casado todavía? 

La muerte de su madre había provocado que su temporada acabara mucho antes de lo previsto, pero aquello no debería haber impedido que tuviera varios pretendientes. ¿Por qué no había organizado otra temporada cuando terminó el periodo de luto? ¿La había afectado tanto su muerte? A aquellas alturas, ya debería de estar felizmente casada y con varios hijos. Es lo que él hubiera deseado.

Los cotilleos que había escuchado durante aquellos años le daban algunos detalles. El conde Riverdale, junto con su hija, se quedaron a vivir en Londres. Él se volvió a casar y tuvo un heredero, mientras que Lady Juliette se estaba convirtiendo en una solterona a la que apenas se veía en sociedad. No conseguía entender el motivo.

—Nadie me quiere. Era una marginada, y no llegué ni a tener una temporada completa.

Grayson lo encontraba difícil de creer. ¿Quién no la querría? Era la mujer más bella que había conocido. Quizá la veía con otros ojos, pero dudaba que aquel fuera el motivo. Un pequeño vistazo en su fiesta de presentación bastó para darse cuenta de lo preciosa que se había vuelto. Fue la última imagen que tuvo de ella antes de que huyera a la infernal casa de juegos más cercana que había y ahogara las penas en una botella de brandy. No recordaba mucho después de aquello. De alguna forma, había conseguido llegar a casa y pasar el resto de la noche solo.

—Son todos unos necios —dijo él—. Ninguno te merece.

Vació de un trago la mitad de su copa.

—Sí, claro, tú no estabas allí. Así que, ¿cómo puedes saberlo?

Lo apenaba ver sus ojos llenos de dolor. Con la miraba baja, Juliette comenzó a jugar con el borde de la copa. Grayson podría confesar que estuvo presente aquel día, pero de qué serviría. No había podido quedarse demasiado tiempo. Si su padre hubiera estado vivo en aquel entonces, lo hubiera mantenido a raya. Sin embargo, al poco tiempo el daño ya estaba hecho, y lo consolaba el hecho de haberse convertido en el tipo de hombre que su padre despreciaba.

—Tienes razón. —Levantó su copa y la elogió—. Siempre tuviste la gran habilidad de ponerme en mi lugar.

Juliette levantó la copa y dio un trago largo y poco femenino. Estaba sentada en un sofá y colocó la copa en la mesa que había al lado.

—No he venido hasta aquí para intercambiar insultos contigo.

—Es cierto, querías hablar conmigo —dijo y vació el resto de su copa. Cuanto más tiempo pasaba ella en su casa, más le costaba controlarse. Puede que beber no fuera una buena idea, pero al menos lo mantenía ocupado en otra cosa que no fuera ella. Se sirvió otra copa y centró su atención en ella—. ¿A qué esperas? Dime a qué debo el honor de tu visita después de no sé cuántos años.

—Quince —dijo ella.

—¿Eh?

—Han pasado casi quince años desde que te marchaste a Eton. No has escrito nunca, tampoco viniste a visitarme, y te has olvidado de mí. —Empezó a toquetear con nerviosismo su falda—. El aniversario del final de nuestra amistad es en menos de una semana, pero no espero que lo recuerdes.

—Vuelves a tener razón —dijo él. Solo él sabía la verdad. Quizá algún día pudiera explicárselo, pero aquel día aún no había llegado—. Pero nos estamos yendo por las ramas. Por favor, dime el motivo por el que has venido. Me gustaría retirarme por hoy y esta conversación se está volviendo tediosa.

—En realidad, es muy simple —dijo Juliette—. Necesito que te cases conmigo.

—¿Cómo dices? —Pensó que la había escuchado mal. ¿Cuánto brandy había bebido? 

—Me lo prometiste —explicó ella—. Si alguna vez te necesitaba, estarías ahí para mí. —Lo miró directamente a los ojos—. Mi vida entera depende de tu buena voluntad para ayudarme. Esto es muy importante, por favor, di que me ayudarás.

Maldita sea... ¿Cómo podía decir que no a aquello?

Bueno, en el fondo, no era tan difícil, tan solo tenía que abrir la boca y decir la única palabra que ella no quería escuchar.

—No.

El duque de Kissinger no era el tipo de hombre dispuesto a casarse y ella tenía que entenderlo cuanto antes.



CAPÍTULO TRES




—¿No? —Aquel condenado hombre la había rechazado sin tan siquiera escucharla—. ¿Eso es todo? ¿Ni siquiera me vas a escuchar?

—Si es para pedirme que me case contigo —respondió él—, entonces la conversación ha terminado. No hay nada más que decir sobre este asunto.

¡Jo! Era demasiado terco. Quería sacudirle para hacerle entrar en razón. Por desgracia, no conseguiría nada bueno con ello. A Juliette no le gustaba perder el tiempo. No le quedaba más remedio que obligarlo a que la escuchara. Y hasta que aquello no pasara no se pensaba mover de su casa. Ese mezquino duque le debía eso al menos.

—Lo entiendo. —Se forzó a seguir mirándole a los ojos—. Espero que los rumores no fueran ciertos.

—Créeme, son mucho peores —respondió él con un tono brusco—. Quizá algún día comparta contigo algunas de las historias más emocionantes.

—¡Oh! —Juliette levantó una ceja como si quisiera escuchar de sus aventuras con otras mujeres, aunque quizá aquello era precisamente lo que pretendía Grayson: intentar asustarla con sus historias para que dejara de hablar. Estaba convencida de que él no se esperaba que ella tuviese interés en conocerlas—. ¿A qué esperas? Me encantaría escuchar tus relatos más sórdidos. Y es hora de que nos pongamos al día. —Dio unas palmaditas en el asiento y batió sus pestañas—. Ven, siéntate y cuéntamelo todo.

—Eres una mujer fuera de lo común —declaró—. Le quitas la diversión a todo.

Bueno, aquello fue mejor de lo que había esperado. No iba a descargar sobre ella sus historias lujuriosas. Juliette estaba agradecida porque no se sentía especialmente dispuesta a oírlas.

—¿Vas a escucharme ahora? —Dio otro trago de brandy. Su vida dependía de que él accediera a casarse con ella—. Estoy bastante cansada, ha sido un día agotador. Me gustaría zanjar este tema para poder proseguir con el siguiente paso.

—No hay un siguiente paso —replicó Grayson—. Ya te he dicho que no.

Juliette no pensaba rendirse tan fácilmente. Durante toda su vida todas las cosas buenas se las habían arrebatado o restringido. Hubo una época en la que aquel hombre, que ahora se encontraba frente a ella, estaba en su lista de cosas buenas, y le gustaría que lo volviera a estar. Aunque, aquello no iba a cambiar su situación actual. Sin la ayuda de Grayson le quedaban pocas opciones. La idea de casarse con Lord Payne se le hacía insoportable, y le parecía difícil sobrevivir aunque solo fuera cierto una parte de lo que había escuchado. La mayoría de las personas ni siquiera se percataban de su presencia, y ella había sido capaz de escuchar ciertos detalles que no eran para oídos inocentes.

—Mi padre ha organizado mi matrimonio...

—Bien, entonces no me necesitas. —Se dio la vuelta—. Me alegro de haber tenido esta conversación.

¿Por qué le costaba tanto entender la situación desesperada en la que se encontraba? Aunque lo terminaría comprendiendo una vez que hubiera nombrado al hombre con el que su padre intentaba casarla. Si ella había oído hablar de su conducta violenta, entonces Grayson conocería la información de primera mano. Juliette respiró hondo y dijo:

—Lord Payne.

Grayson se giró de repente y la miró a los ojos.

—¿El vizconde Payne?

—¿Acaso conoces a otro Lord Payne?

Él sacudió la cabeza y entornó los ojos.

—¿Qué tiene que ver este lord con todo esto?

—No mucho —dijo ella fingiendo despreocupación—. Solamente es mi prometido.

De su boca comenzó a salir una sarta de insultos, que debería haber conseguido ruborizar a Juliette. Por fin, estaba empezando a entender la situación tan nefasta en la que se encontraba. Quizá debería haber comenzado dando esa información, podría haber ahorrado algo de tiempo. Aunque con lo testarudo que era Grayson, realmente dudaba de que aquello hubiera servido de algo.

—Tiene que firmar el contrato en una semana —Se levantó y se acercó a él—. Aunque por lo que dijo mi padre, en menos de ese tiempo. No puedo casarme con él. Preferiría seguir soltera y vivir en una acogedora casita de campo rodeada de gatos. Cualquier cosa es preferible antes que casarme con ese hombre tan espantoso. —Se mordió el labio inferior—. Si no estuviera tan desesperada no habría venido aquí. Espero que recuerdes la promesa que me hiciste entonces y la cumplas. Por favor, Gray, ayúdame. Si te casas conmigo estaré bajo la protección de tu nombre, y no habrá nada que ni mi padre ni Lord Payne puedan hacer.

Grayson se pasó las manos por el rostro y suspiró.

—No quiero casarme. No tiene nada que ver contigo, de hecho, te mereces a alguien mejor que yo. —Sus ojos estaban repletos de una tristeza que ella no podía entender. Aquel juerguista que no paraba de bromear había desaparecido y pudo reconocer una parte del amigo que solía tener—. Te hice una promesa, y debo cumplirla. Tienes razón, no puedo permitir que te cases con Lord Payne.

—No te arrepentirás de ayudarme.

—Ya lo hago. —Grayson colocó su mano en la mejilla de Juliette—. Me casaré contigo aunque por dentro esté seguro de que es una mala idea.

Ella no llegaba a entender por qué pensaba que sería tan malo, o cuáles eran sus motivos para pensar así. Tenía que estar deseando tener su propio heredero. Un estremecimiento la recorrió ante la idea de acostarse con él. Era un reconocido juerguista y las damas encontraban un amante en él. No iba a ser tan malo, no podía serlo.

—Entiendo —respondió ella.

—Bien —continuó Grayson—. Entonces también entenderás que será un matrimonio solo en el nombre. Es todo lo que necesitas, y como duquesa nadie te cuestionará.

De pronto, sus sueños de darle hijos se desvanecieron. Quizá, con el tiempo cambiara de opinión. Por el momento, era un triunfo que hubiera aceptado el matrimonio.

—Si eso es lo que quieres, de acuerdo —aceptó ella—. Agradezco que estés dispuesto a ayudarme.

—Bien —dijo él—. Ponte cómoda, va a ser un viaje muy largo hasta Gretna Green y tengo asuntos de los que ocuparme.

Juliette abrió la boca sorprendida.

—¿Quieres que marchemos de inmediato?

La situación era desesperada, ¿pero era necesario que partieran hacia Escocia con tanta prisa? Estaba en lo cierto de que era un viaje largo. Serían al menos cuatro días, pero, posiblemente, les llevara mucho más tiempo porque debían hacer paradas para cambiar los caballos. Solo con aquello ya habría bastante retraso, y sin contar con las paradas para comer o para otras necesidades.

—Ahora estás aquí y, en algún momento, tu familia se va a dar cuenta de que has desaparecido. —Suspiró—. Si quieres que esta boda se llegue a celebrar, necesitamos asegurarnos de que ellos no se enteren de lo que has planeado. Puede que yo sea un duque, pero ninguna familia respetable me va a aceptar.

—Tienes razón.

—Repite eso. —Sus labios se curvaron hacia arriba—. Puede que nunca te vuelva a oír decir esas palabras.

Los labios de Juliette temblaron al escucharlo bromear. Ya no estaba melancólico, y su nuevo estado de ánimo era mucho mejor. Odiaba verlo tan triste que incluso prefería escuchar sus burlas. Aquella podría ser una buena oportunidad de conectar otra vez con él, y Juliette tenía la esperanza de que así fuera. Los muros que él había erigido a su alrededor eran altos y robustos, pero si ella se empeñaba lo suficiente, y aquello era exactamente lo que pensaba hacer, quizá podría derrumbarlos.

—¿No tenías planes que hacer?

—Sí —respondió él—. Espera aquí y cuando todos los preparativos estén hechos, vendré a buscarte y nos pondremos en marcha.

Cuando acabó de pronunciar aquellas palabras, se giró y salió de la habitación.


***
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Grayson entró en su habitación y se encerró. Apoyó la cabeza sobre la puerta y la golpeó suavemente contra la madera robusta. ¿Qué acababa de ocurrir en el piso de abajo? ¿Realmente se iba a casar con Lady Juliette Brooks? Sus amigos se morirían de la risa cuando se enteraran de aquella desgracia. Nunca comprenderían el porqué de todo aquello. Aunque ni siquiera estaba seguro de querer explicárselo. Desde que los conocía no había mencionado ni una sola vez su amistad con Juliette. Había intentado por todos los medios dejarla en el pasado.

¿Qué clase de marido podía ser? Ya no sabía cómo actuar correctamente. Se había sumergido en una vida de depravación y no había tenido ningún motivo por el que parar. Sin embargo, tendría que hacer un esfuerzo por Juliette, porque si continuaba por aquel camino, ella se convertiría en el hazmerreír de la sociedad. Ella había sido su primera amiga y la respetaba demasiado como para hacerla pasar por todo aquello.

Grayson le había dicho que tenía que hacer planes antes de partir, pero aquello era mentira. Con una sola orden, su personal se encargaría de todo. Lo que realmente necesitaba era estar solo para pensar. Una vez que estuvieran casados, ella sería suya. ¿Por qué le había dicho que sería un matrimonio solo en el nombre? ¿Por qué había dicho una cosa así? La única manera de que pudiera cumplirlo sería viviendo en casas diferentes, porque simplemente con estar en la misma habitación que ella ansiaba tocarla. Su piel era aterciopelada y anhelaba saber si era tan suave como parecía. Lo atraían los pequeños guantes que llevaba Juliette. Quería desabotonarlos, quitarlos y besar la palma de su mano. Había tantas cosas que deseaba hacer con ella que había perdido la cuenta. Desde siempre ella lo había fascinado, pero ahora estaba a otro nivel.

Unos golpes en la puerta lo devolvieron a la realidad. Había huido de la compañía de Juliette para hacer planes, y aún tenía que encargarse de algo.

—Disculpe, su excelencia —dijo Burrows a través de la puerta—. Me preguntaba qué quiere que haga con Lady Juliette.

Él también se lo estaba preguntando. ¡Maldita sea! Si tan solo se le ocurriera algo. Respiró hondo y abrió la puerta.

—Burrows, me alegro de que estés aquí. Dile a Smythe que suba. Necesito que prepare mi baúl de viaje. Además, manda a algún sirviente que prepare mi carruaje. Lady Juliette y yo partiremos de inmediato.

—Como desee, su excelencia —asintió Burrows y se giró para marcharse.

Le permitió a Grayson quedarse unos minutos más a solas, porque pronto llegaría Smythe, su criado, y se le acabarían los días de paz y tranquilidad. El viaje a Escocia sería agotador y no tendrían demasiada privacidad. Rezó para que el padre de ella nunca se enterara de que Juliette había ido a verlo, y para que no descubriera sus planes de fuga. No debería haber ningún motivo para que llegara a esa conclusión. Durante años, se había asegurado de ser cuidadoso en todo lo referente a Juliette. Puede que ella no se diera cuenta, pero todo lo que había hecho, lo había hecho por ella. Sin embargo, el padre de Grayson había amenazado a la familia de Juliette, y ni siquiera él tenía idea de por qué. ¿Qué ganaba separándolos? Desde luego, no se había convertido en el chico obediente que su padre siempre había deseado, y tampoco se había postrado ante él cuando alcanzó la mayoría de edad. Lo mejor que había hecho por Grayson había sido morirse hacía algunos años, liberándolo de su control de una vez por todas.

—Me había llamado, su excelencia —dijo Smythe.

—Sí —dijo Grayson girándose hacia él—. Prepara mi equipaje y cárgalo en el coche. Que una sirvienta empaquete algunos de los vestidos que dejó mi madre en la residencia. Lady Juliette los va a necesitar.

Le quedarían un poco largos, pero le valdrían. Desde que murió su padre, su madre no vivía en la residencia ducal, por lo que los vestidos serían algo anticuados, pero tendrían que valer hasta que pudiera contratar a una costurera que pudiera hacerle unos nuevos.

—Me encargaré de todo. ¿Me necesita para algo más?

—No. Eso es todo.

Smythe hizo una reverencia y comenzó la tarea que Grayson le había encomendado. Sin embargo, había una tarea de la que se tenía que ocupar él mismo. Se acercó a una caja cerrada que estaba en su habitación y la abrió. Dentro, reposando sobre terciopelo azul, se encontraba el anillo de compromiso de su madre. Se lo había dado cuando falleció su padre y le había dicho que empezara a buscar una duquesa para él. Grayson había ignorado su petición, y no había tenido la intención de usar ese anillo. Si se hubiera dado el caso, habría comprado uno nuevo para su prometida.

Puede que lo hiciera en el futuro, pero, por el momento, el anillo de su madre tendría que servir. Juliette se merecía un anillo como símbolo de su compromiso con ella. Se lo entregaría durante el viaje. Al menos, los zafiros harían juego con sus ojos, aunque dudaba que una simple gema hiciera justicia al intenso color verdemar que tenían.

Después de dar a los sirvientes el tiempo suficiente para que prepararan el carruaje, Burrows le informó de que estaba todo preparado para el viaje.

—Gracias, Burrows. Yo mismo informaré a Lady Juliette.

Salió de la habitación y dejó atrás su refugio. Juliette seguía en el mismo sitio, descansando en el sofá.

—¿Estás preparada?

—Nada me apetece más que viajar a Escocia contigo —dijo Juliette y le dirigió una cálida sonrisa—. Usted primero, su excelencia.

Grayson se tragó una réplica. Ella nunca se había dirigido a él de aquella manera tan formal y acababa de descubrir que no lo soportaba. Cualesquiera que fueran sus motivos para hacerlo, los averiguaría más adelante. Tenían cosas más importantes que hacer. Además, tenían por delante un largo viaje y bastante tiempo para jugar al juego de las preguntas. Ya tendría tiempo para descubrir lo que pasaba por su cabecita antes de que llegaran a su destino.

Grayson ayudó a Juliette a subir al coche de caballos y luego entró él. Se sentó enfrente para no sentirse tentado por su calor. A aquel ritmo, iba a ser una semana muy larga.

—No te preocupes, nadie nos detendrá.

Grayson no estaba seguro de si aquello era algo bueno o malo.

—Confía en mí —dijo—. No me lo estoy replanteando.

Observó el cielo nocturno a través de la ventana. El cielo de Londres no era tan claro como el de su antiguo hogar, pero al menos era algo en lo que se podía concentrar.

—Ponte cómoda. Descansa lo que puedas. Va a pasar bastante tiempo antes de que paremos para cambiar de caballos.

Grayson apoyó la cabeza contra el respaldo del asiento y fingió que se dormía. Aquello le proporcionaría cierta comodidad, y puede que consiguiera que ella siguiera su ejemplo y descansara.



CAPÍTULO CUATRO




Juliette dirigió su mirada hacia los asientos que tenía delante para intentar distinguir en la oscuridad las facciones de Grayson. La sombra que indicaba que estaba sentado enfrente no había hecho ni un solo ruido, ni se había movido, en lo que le pareció una eternidad. ¿Cómo podía dormir? Juliette no conseguía acomodarse y mucho menos descansar, entre el traqueteo del carruaje y el frío.

—Gray —lo llamó. No hubo respuesta. Aquel maldito... Era imposible creer que estuviera durmiendo. ¿Lo estaba fingiendo? ¿Era tan aburrido conversar con ella?—. Su excelencia —volvió a decir Juliette—. He estado pensando que... —Quizá si empezaba a hablar lo forzaría a reconocer que estaba despierto. Cuanto más disparatado sonase lo que decía, más probable sería que respondiese—, una vez que nos casemos, viajaré a Roma. No querrás que tu esposa sea un obstáculo para tus diversiones, además siempre he querido visitar Italia. Me lo ha recordado tu comentario sobre los leones.

Seguía sin haber respuesta del otro lado del carruaje. Quizá necesitara subir un poco el tono. Por suerte, estaba dispuesta a afrontar ese desafío.

—He leído mucho sobre el Coliseo y los enfrentamientos entre gladiadores. —Juliette hizo una pausa con la esperanza de que la interrumpiera, pero continuó cuando vio que no lo hacía—. Los venatores y bestiarii eran una clase especial de guerreros que combatían contra bestias salvajes. No era más que una cacería horrible de animales, no muy diferente de las cacerías auspiciadas por alguno de nuestros lores, siempre dispuestos a acabar con cualquier bestia inocente. Los leones eran las especies preferidas en estas cazas. No eran el espectáculo principal, porque para eso estaban los gladiadores, pero con ellos se iniciaban los festejos y ayudaban al público a tener sed de sangre. Aunque no siempre mataban a esos pobres animales por deporte, también los usaban en ejecuciones.

—¿Intentas decirme algo con todo eso?

—Sí, quería explicarte mi interés en Roma y en por qué voy a ir allí de viaje después de la boda. —Sus labios se curvaron en una sonrisa. Aquel condenado hombre no pudo resistir la tentación de contestar—. Como solo va a ser un matrimonio ficticio, no veo el motivo por el que me tenga que quedar para dirigir el hogar. Confío en que tendrás personal suficientemente capacitado para ello.

—No vas a ir a Roma por tu cuenta, mocosa.

Cómo deseaba poder ver su cara. Era bastante difícil tantear su reacción sin poder ver bien sus facciones.

—¿Ah, no? —Juliette levantó una ceja—. ¿Quieres venir tú también? Pensaba que no te gustaría visitar ruinas.

—No, no quiero viajar a la maldita Roma o a ningún sitio lejos de la comodidad de mi cama. Déjame decirlo de otra forma: no voy a permitir que vayas a ningún otro sitio que no sea mi casa o alguna de mis propiedades. No te puedo proteger si estás constantemente poniéndote en peligro.

Lo escuchó suspirar y vio moverse la sombra que tenía delante.

Reflexionó un momento sobre sus palabras y sobre la mejor manera de responder. Cuando eran niños solían hablar durante horas de todas las cosas que consideraban fascinantes. Para ella era la misma situación. Roma y el Coliseo la interesaban, sobre todo desde que sus interacciones sociales se habían visto limitadas. Era una buena forma de escapar de su vida ordinaria y de poder visitar lugares exóticos a través de las páginas de algún libro. Lo cierto era que para ella era más que suficiente leer sobre ellos, pero como la estaba prohibiendo ir, tenía que protestar de alguna forma. Estaba claro que no la iba a permitir que decidiera sobre ese tema.

—No sabía que eras un aguafiestas —respondió ella—. Con la reputación que has conseguido durante todos estos años, uno pensaría que estarías a favor de cualquier cosa que fuera arriesgada o atrevida.

Cada vez que encontraba el nombre de Grayson escrito en la prensa amarilla le daba un vuelco el corazón. No sabía por qué había elegido aquel camino, pero ya no era el chico al que solía llamar amigo. Una parte de ella creía que lo había hecho para alejarse de todo el dolor de su vida. Su padre nunca había sido un hombre bondadoso y, aunque había tratado muy poco con él, su conducta le había causado muy mala impresión. Su propio padre tampoco era un gran hombre, y odiaba algunas de las decisiones que había tomado, por ejemplo, su compromiso, pero estaba segura de que él la quería a su manera. El duque anterior no parecía que fuera una persona muy cálida. Todo lo contrario, era frío y violento.

Juliette creía que la única razón por la que su familia socializaba con la de Grayson era porque su madre se hizo muy amiga de la duquesa. Mientras que su padre y el de Gray tenían muy poco en común. El duque participaba activamente en el parlamento, y su padre apenas se mantenía informado sobre el tema. Al conde le encantaba ir de caza, pero al duque le parecía aburrido y se burlaba. Eran tan opuestos como el día y la noche, pero siempre se reunían durante las Navidades.

—¿Y qué sabes tú sobre mi reputación? —dijo aguantándose la risa—. Antes también has mencionado algo de esos rumores, y creo haberte dicho que son mucho peores. ¿Quieres que te lo cuente ahora?

Lo cierto era que no quería saber nada del tema, y seguramente él lo sabía, pero era ella la que había sacado el tema. Confiaba en que Grayson no dijera nada que la hiciera sentir incómoda.

—Si tienes ganas de contar historias, puedes hacerlo. ¿Por qué no empiezas por el día que te fuiste a Eton? Odiaría perderme lo que has estado haciendo desde la última vez que hablamos.

—Oh, Jules —dijo con cariño—. Creo que voy a disfrutar mucho de este reencuentro contigo.

—¿Significa eso que vamos a contarnos historias de nuestra vida? —preguntó ella—. ¿O vamos a fingir que todos estos años de silencio no han existido nunca?

Le dolía admitir lo mucho que había sufrido cuando la abandonó su amigo, fue una traición de la que aún no se había recuperado. Si hubiera tenido otra opción, no le habría pedido ayuda a él. Su padre y su malvada madrastra eran el motivo por el que estaba sentada en aquel carruaje. En cierto modo quería agradecerles que la empujaran a ir en busca de Grayson. Siempre había querido preguntarle por qué se había marchado sin despedirse. Había muchas cosas que no encajaban y creía que se merecía una explicación. Ahora que se iban a casar, quizá pudiera encontrar las respuestas que estaba buscando.

—Esos años no se pueden borrar. Son una parte de quien somos ahora —dijo Grayson con seriedad—. Por mucho que quiera hacer que desaparezcan, es imposible. Y sobre lo de contarnos historias de nuestra vida... —Hizo una pausa y respiró hondo—. Preferiría evitarlo también. La mayor parte de mi pasado prefiero dejarlo donde está, detrás de mí. Mirar atrás no va a cambiar nada. Tendremos que avanzar a partir de este punto, y esperar que el destino nos sea lo suficientemente favorable para que ambos podamos encontrar un poco de felicidad.

Fue un discurso muy bonito, pero a Juliette no le agradó ni una sola palabra. Lo que él pretendía era esconder los trapos sucios y que ella lo aceptara como si nada. ¿Por qué? ¿Acaso porque ya había dictado su sentencia y su palabra era ley? Contuvo un bufido poco femenino y respondió:

—Las tonterías que acabas de decir me resultan fascinantes. Tu pasado es una parte de ti y es lo que hace que te hayas convertido en el insufrible canalla que tengo delante. Me gustaría poder entenderte algún día, pero no te voy a obligar a que me cuentes nada. —Mostró una sonrisa malvada. Si Grayson la hubiera visto, habría echado a correr en la dirección opuesta. Era hora de despertar a la bestia—. Como me has prohibido visitar Roma y ver el Coliseo en persona... —Exhaló un suspiro caprichoso—. Yo que estaba deseando tener la oportunidad de ver a esas fuertes bestias luchando batalla tras batalla. Habría sido increíble.

—A los leones les encantaría tu muestra de aprecio por sus habilidades de combate —respondió secamente—. Pero debo insistir en que permanezcas en Inglaterra.

—Oh, pero yo no estaba hablando de los leones, me has malinterpretado. Es verdad que los encuentro fascinantes —dijo abanicándose—. Sin embargo, los gladiadores debían de ser muy hábiles y valientes. Algunos, seguro que eran bastante atractivos, pero todos ellos eran fuertes y musculosos. Mi imaginación se descontrola cuando pienso en cómo serían. ¿Se te ocurre alguna idea?

—¿Por qué demonios tendría que imaginarme cómo sería cualquier hombre? —gruñó él—. Y tú tampoco deberías.

Los costó mucho reprimir el impulso de echarse a reír histéricamente. Era demasiado divertido. El viaje a Escocia acababa de mejorar enormemente. Iba a ser muy entretenido si se dejaba provocar tan fácilmente. 

—¿Y por qué no? ¿Qué tiene de bueno una imaginación que no se utiliza correctamente?

—Es solo que, bueno, las damas no suelen imaginar hombres o su supuesta apariencia. Eso no es así.

Juliette no pudo evitar resoplar. Grayson se estaba comportando de manera muy ridícula.

—Es muy hipócrita por tu parte regañarme simplemente por imaginar a cualquier tipo de hombre cuando tu reputación parece indicar que has disfrutado con las mujeres en formas que no alcanzo a imaginar.

—Una cosa no tiene nada que ver con la otra —respondió él—. Puede que no sea justo, pero las mujeres están a otro nivel.

Si pensaba que con aquel tipo de declaraciones iba a ganar su simpatía, estaba muy equivocado. Debería darle una patada como medida preventiva. Los hombres eran todos unos tercos, pero Grayson encabezaba la lista de personas testarudas más que ningún otro. Hubo un tiempo en que Grayson era la persona más importante de su vida, lo era todo para ella. Sin embargo, ya no sabía quién era realmente. Por triste que fuera, estaba en lo cierto. La sociedad esperaba que las mujeres se mantuvieran inocentes y no aprendieran casi nada del mundo. La mayoría de hombres e incluso de mujeres se escandalizarían si se enteraran de que ella había leído sobre Roma, el Coliseo y los gladiadores. La educación debía ser solo sobre cosas triviales como acuarelas, costura y lecciones de música. Se esperaba de una verdadera dama que mantuviera todo el tiempo una conducta y decoro adecuados.

—Por suerte para ti —replicó ella—, tu esposa no va a ser tan aburrida como para seguir las normas de la sociedad. Durante el resto de tu vida, mis intenciones siempre van a ser un misterio para ti.

Nunca se había pronunciado una declaración tan cierta. A Juliette no le gustaba ser predecible, pero tampoco le llamaba la atención tener que esconderse en rincones oscuros. Aunque había sido necesario cuando Eloise entró en su vida. Escapar de la atención de la condesa se había convertido en un reto, porque al conseguir no cruzarse en su camino, Eloise olvidaría que existía. Durante un tiempo funcionó, hasta que su hermanito nació y su madrastra comenzó a ver a Juliette como una rival para conseguir el afecto del conde. Juliette estaba convencida de que aquel era el motivo por el que Eloise estaba manipulando a su padre para que la casara con Lord Payne. Y ahora que estaba a un paso de ser libre de su familia, se negaba a esconderse otra vez.

—Querida, nada de eso me puede sorprender. Llevas desconcertándome desde el momento en el que entraste en mi casa. ¿Por qué debería esperar menos de ti?

Juliette sonrió.

—Al menos uno nosotros ha sido predecible en algún sentido.

—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó ofendido. 

—Esperaba encontrarme con un verdadero juerguista —respondió ella—. Hiciste un buen papel al principio, pero debo decir que estoy un poco decepcionada. Ya estás bastante... domado.

Si con aquello no conseguía que estallara, no lo conseguiría con nada. ¿Era mucho desear un beso de tu prometido? Es cierto que él nunca había planeado casarse con nadie, la había rechazado por completo y nunca le había pedido la mano, pero a pesar de todo aquello había accedido a casarse con ella. A Juliette nunca la habían besado, y deseaba más que nada en el mundo que fuera él quien lo hiciera.

—¿Me estás retando?

Ella se encogió de hombros, aunque no estaba segura de si él podía ver su gesto en la oscuridad.

—Por supuesto que no. Era solo una observación. Si fueras el canalla que todo el mundo dice que eres, ¿no te habrías aprovechado ya de la situación? Nadie te lo impide, y nuestra intención es casarnos al final de este viaje.

—No me dedico a seducir a inocentes —declaró—, y no voy a empezar contigo.

Juliette suspiró. ¡Maldita sea! Grayson se lo estaba poniendo muy difícil, y ella no estaba muy segura de cómo conseguir su propósito. Una idea se le vino a la cabeza y antes de que pudiera cambiar de opinión dijo:

—Supongo que tendré que buscarme un amante. De lo contrario nunca voy a experimentar una verdadera pasión...

Juliette se recostó en el asiento y esperó pacientemente su respuesta, que prometía ser buena.



CAPÍTULO CINCO




—Hazlo.

No había ninguna posibilidad de que la permitiera encontrar un amante. Si otro hombre tan siquiera la miraba lascivamente, lo haría trizas. Grayson apretó sus puños y contuvo su ira, y sí, también sus celos. Si explotaba en aquel momento, ella se daría cuenta de cuánto lo había afectado su comentario, y no podía permitirlo. Ella ejercía mucho más control sobre él del que le gustaba admitir. Por aquel motivo, sus palabras contradecían lo que de verdad sentía.

—No tengo intenciones de abandonar mis actividades más placenteras —dijo él.

—Qué generoso de tu parte —respondió ella—. ¿No te preocupa ser un cornudo?

—Querida —dijo con sinceridad—, un hombre solo es un cornudo cuando no lo sabe o cuando se preocupa de los coqueteos de su mujer. —El sol comenzó a elevarse en el cielo haciendo que su cara fuera más visible. Como una nube que se aleja del sol, ella era su luz brillante que caldeaba su alma cansada—. Lo único que te pido es que seas discreta.

Cada momento que pasaba era más difícil ocultar sus verdaderos sentimientos. Odiaba imaginársela con otro hombre, siempre lo había detestado. Pero mientras se mantuviera al margen, podía ignorar a su supuesto amante. Con ella presente y tan cerca de él, pensar en esa posibilidad le carcomía las entrañas. ¿Cómo podía esperar que se mantuviera casta si se negaba a tocarla? Tendría que reflexionar sobre su declaración anterior. La única manera en la que podría evitar acariciarla sería evitarla por completo y, aun así, aquella opción tampoco le agradaba demasiado.

—Esto es muy esclarecedor. —Los labios de Juliette se curvaron en una sonrisa—. Me atrevería a decir que lo único que podría echar a perder este matrimonio es tu insistencia en que permanezca en Inglaterra. Me lo tomaré como un desafío. —Agitó la mano—. Cuando haya pasado un tiempo, seguramente, me enviarás lejos.

Grayson apretó los dientes. Podría comportarse todo lo mal que quisiera, pero no abandonaría Inglaterra sin su protección. Había cosas en el mundo que ella no comprendía y que no se podían aprender de un libro. Juliette era inocente y no podría llegar a entender la depravación que impregnaba el mundo. Se aseguraría de que nunca llegara a experimentar la parte más desagradable de la sociedad. En el momento en el que ella buscó amparo en su nombre, accedió inconscientemente a que él la protegiera cuando lo viera necesario. Con el tiempo, ella llegaría a darse cuenta de que cuando imponía sus exigencias, lo hacía pensando en su bienestar.

—¡Ni hablar! —respondió él—. Nada de lo que hagas o digas me hará cambiar de opinión sobre este asunto.

—Eso ya lo veremos —dijo ella—. Parece que llevamos una eternidad en el carruaje. ¿Cuándo crees que haremos una parada?

Según su estimación, todavía quedaba bastante, aunque él precisaba de un momento para estirar las piernas y, ya de paso, alejarse de ella un rato. Ambos necesitaban un descanso. Por desgracia, todavía faltaban unas cuantas horas antes de que pudiera tener alguna de aquellas cosas. Había ordenado a su conductor llevar un ritmo medio. No había necesidad de apresurarse y cansar a los caballos, pero quería llegar a Escocia lo más pronto posible.

—Pararemos en la primera cuidad que veamos, para la comida del mediodía. El cocinero nos ha dado unas pocas provisiones por si te entra hambre durante el viaje.

—No —respondió ella—. Estoy demasiado nerviosa para comer. —Juliette se frotó las manos y se echó vaho en ellas—. Solo tengo frío. La manta no es suficiente.

Grayson suspiró. Debería comportarse como un caballero y cederle su manta, pero él también tenía frío. La mejor solución era compartir las dos mantas y el calor corporal, pero aquello significaría estar aún más cerca de ella. Si la abrazaba no sería responsable de sus actos. Sus manos recorrerían su atractiva figura y se aprovecharía de ella. Estaba mal, pero él era así. Juliette iba a convertirse en su esposa, ¿no tenía el derecho de acariciarla todo lo que quisiera? Seguramente, pensamientos como aquel solo le acarrearían problemas.

—Acércate a mí con la manta —dijo resignándose. No podía dejar que se congelase, ¿no? ¿Qué clase de canalla sería si permitiese que una dama pasase frío cuando había una posible solución a aquel problema? Precisamente, uno que temiera lo que significaba la cercanía de una dama para su reputación. Grayson, que era considerado un juerguista, un sinvergüenza, que se sentía a gusto con la depravación que había en su vida, y había sido abatido por una simple dama—. Te mantendré caliente.

Juliette no dudó ni un instante de su propuesta. Tenía que reconocer que su valentía podría avergonzar al soldado más curtido. Grayson levantó su manta, ella se sentó a su lado y le entregó la suya. Con un movimiento rápido ya la tenían extendida sobre ambos. El doble grosor de las mantas y Juliette pegada a él, ayudó a que el calor se propagara por todo su cuerpo.

—Estás muy caliente —dijo Juliette y se acurrucó a su lado. Lo abrazó por la cintura y apoyó la cabeza en su pecho—. ¿Por qué no habíamos hecho esto antes?

Porque él era un imbécil desconsiderado.

—¿Has conseguido dormir algo?

—No —dijo negando con la cabeza—. Tenía frío y estaba incómoda. —De pronto, abrió su boca cuando le sobrevino un bostezo—. Aunque ahora que te puedo usar como cojín puede que lo consiga.

Juliette se movió para acomodarse aún más contra él. Mientras, todo su cuerpo se ponía tenso con cada movimiento que hacía ella. Su necesidad se acrecentó hasta convertirse en dolor. Lo estaba matando.

—Intenta dormir. Todavía faltan unas horas hasta que paremos.

—Lo intentaré —respondió ella—. ¿Gray?

¿Qué hacía falta para que parara de moverse, hablar o simplemente dejar de volverlo loco?

—¿Vas a seguir divagando sin parar todo el tiempo hasta que lleguemos a Escocia?

Juliette se mantuvo unos momentos en silencio, y él comenzó a pensar que, al fin, se había quedado dormida, pero ella tenía algo más en mente. Cuanto más tiempo pasaba en la compañía de aquella mujer, más pensaba que sería la causa de su muerte.

—Ya sé que has dicho que nuestro matrimonio va a ser solo en el nombre y que no te importa que tenga un amante, pero...

Grayson cerró los ojos y rezó para tener paciencia. ¿Qué estaba tramando?

—¿Necesitas que te lo repita? 

Que Dios lo ayudase, pero no sabía si podía darle lo que quería. Además, el deseo que sentía por ella estaba aumentando a una velocidad alarmante.

—No. Lo he entendido la primera vez —dijo ella.

Inclinó la cabeza y sus ojos se encontraron. La mano de Juliette se deslizó hacia abajo y la apoyó en el borde de sus pantalones. La respiración de Grayson se congeló en sus pulmones.

—Qué tengo que hacer para convencerte de que prefiero que tú seas mi primer... todo.

Grayson tenía razón, tenerla sentada tan cerca había sido una mala idea. El contacto con su cuerpo resultaba tan provocador que estaba consiguiendo debilitar aún más su determinación. No podía luchar ni contra ella, ni contra sí mismo, era un esfuerzo inútil. De alguna forma, tenía que tomar las riendas de la situación, pero no tenía la menor idea de cómo frenar aquello.

—Me siento honrado... 

Las palabras, que había estado a punto de pronunciar, se le atascaron en la garganta. Nunca había querido herirla, pero si continuaba hablando, la destrozaría, y aquello era algo que no podía permitir. La indiferencia era una cosa, pero ser cruel intencionadamente era algo que prefería evitar.

—No digas nada más —dijo ella después de un momento—. Hace mucho tiempo que sé que no soy una gran belleza. Mi madrastra me lo ha dicho en más de una ocasión, lo mejor que se podría decir es que soy del montón. No te voy a presionar para que estés conmigo, sobre todo si no sientes ni un ápice de deseo por hacerlo.

¿Del montón? Grayson se quedó perplejo al escucharla decir que era poco agraciada. Juliette había mencionado que era una marginada, pero incluso aquello lo confundía. La parte de él que siempre la había encontrado encantadora, y que siempre lo haría, quería protestar en su favor. Si ella supiera lo mucho que ansiaba tocarla, nunca podría quitarse aquel pensamiento de la cabeza. Si se dejaba llevar por lo que sentía, no habría vuelta atrás.

—No es eso...

—No necesitas explicarlo —dijo ella con tristeza—. Lo comprendo.

Aunque en realidad no entendía nada en absoluto. Si lo hiciera, en aquel momento tendría una actitud muy diferente hacia él. Grayson no la merecía ni a ella, ni lo que ofrecía. Estaba mancillado por las decisiones que había tomado en su vida. En algún momento pensó que estaba haciendo lo correcto. Su padre dictaba unos mandatos muy estrictos, y se esperaba de él que los cumpliera al pie de la letra. Después de forzarlo a romper su amistad con Juliette, había perdido la capacidad de razonar y se había ido acercando lentamente al lado oscuro de su naturaleza. Una vez que hubo cometido todo tipo de depravaciones, se dio cuenta de que no había vuelta atrás. Nunca podrían continuar siendo amigos, y ella iba a estar mucho mejor sin él en su vida.

—Jules —dijo de manera tranquilizadora—. No eres del montón. No dejes nunca que nadie te convenza con esos disparates.

No podía acceder a ser su amante, pero podía convencerla de que era preciosa. Eso no supondría ningún problema, además era la verdad. Ella era increíble tanto por dentro como por fuera. Seguramente, su madrastra estaba celosa de ella, y había inducido a Juliette a infravalorarse. Las mujeres siempre enseñan sus garras a la primera señal de competición y, mientras Jules estuviera en Riverdale, se había convertido en su rival. Era una lástima que el conde no hubiera encontrado una mujer más amable con la que casarse. La madre de Juliette había sido la mujer más agradable y atenta que había conocido. Era mucho más de lo podía decir de su propia madre, que lo había abandonado a la primera señal de adversidad y, quizá, si se hubiera enfrentado a su padre, su vida habría sido diferente. Aunque, de todas formas, nunca lo sabría. No había espacio en su vida para arrepentimientos. Creía firmemente que el pasado estaba bien donde estaba, siempre había que dejarlo atrás.

—Solo estás siendo amable porque crees que eso me hiere los sentimientos. —Volvió a recostar la cabeza sobre su pecho—. No te preocupes por mí. Llevo bien el ser poco memorable. En cierto sentido, hace las cosas más fáciles. Cuando nadie te ve, la gente dice cosas muy interesantes. Gracias a ser invisible, he llegado a escuchar por casualidad información muy intrigante.

Aquella tuvo que ser la declaración más triste que había oído en toda su vida.

—No hay nada bueno en pasar desapercibido. ¿Con qué clase de idiotas te has estado relacionando?

—«Relacionando» es una palabra muy fuerte para lo que me han permitido hacer. —Suspiró—. Al principio estaba de luto y, al poco, mi padre se volvió a casar.

Juliette subió la mano por encima de su estómago, dejando una sensación placentera que continuó cuando comenzó a dibujar círculos en su pecho con el dedo índice, haciendo unas caricias a las que Grayson se podría llegar a acostumbrar con bastante facilidad.

—Después de aquello —continuó diciendo Juliette—, se olvidó de mi existencia hasta que Eloise decidió que debía de casarme y dejar de depender de mi padre. Al principio parecía maravilloso. Mi primera temporada social fue demasiado corta, y siempre he deseado tener mi propia familia. Pero ahora prefiero ser libre para elegir mi propio destino.

—Si no has llegado a presentarte en sociedad —dijo e hizo una pausa para tomar aliento—, ¿cómo es posible que hayas podido escuchar cosas por casualidad?

¿Cómo no se había dado cuenta de que estaba tan sola? Sus informantes nunca le habían mencionado que no se había reintegrado a la sociedad después del periodo de luto. Pero él tampoco se había preocupado de preguntar otra cosa que no fuera si estaba sana y feliz. Para él había sido suficiente saber que seguía viva y que estaba bien. Si hubiera sabido algo más, hubiera sido una tortura que no habría podido soportar.

—Mi padre organizaba cenas de vez en cuando, a las que me permitían asistir —dijo y continuó moviendo los dedos por el pecho de Grayson, de tal forma que él nunca hubiera querido que parase—. A veces también tenía visita. Nadie me prestaba ninguna atención.

Todos eran idiotas, especialmente su padre. A Grayson le consolaba saber que ella no tendría que soportar nunca más la indiferencia por su parte. Al menos, a partir de aquel momento, aunque ella ya había sufrido el desinterés de Grayson. ¿Cómo iba a ser mejor persona que cualquiera con los que había estado viviendo hasta aquel momento? No le estaban gustando las conclusiones a las que estaba llegando sobre el padre de Juliette.

—Como duquesa podrás mandar en la sociedad y marcar tendencias —dijo él. Era lo único que podía ofrecerla.

—Nunca me ha interesado estar solicitada por la alta sociedad —respondió ella en voz baja—. Lo único que siempre he querido es que una persona me ame completamente.

El corazón de Grayson se aceleró en su pecho. Quería abrazarla fuerte contra él y asegurarla que siempre la iba a amar, pero no quería hacer promesas que no pudiera cumplir. Por suerte, o por desgracia, se libró de responder. El carruaje se sacudió al chocar con un saliente que había en el camino, y se tambaleó hacia adelante y hacia atrás. Entonces un fuerte crujido resonó en el viento cuando el carruaje se estrelló contra un lado del camino.



  

    CAPÍTULO SEIS


    

      


    


  


  Juliette sintió un dolor punzante en la cabeza. Se llevó la mano al lugar de donde provenía el dolor. ¿Qué había pasado? Lo último que recordaba era que... ¿Estaba Grayson a punto de decir algo? ¡Maldición! Se sentía muy confusa. Giró hacia un costado para buscarlo. Había estado a su lado manteniéndola caliente, ahora volvía a sentir el frío y se encontraba sola.


  —¿Gray? —murmuró ella.


  Juliette gateó hasta que consiguió ponerse de pie, su corazón latía con fuerza dentro de su pecho. El carruaje estaba ligeramente inclinado con la puerta completamente abierta. El viento soplaba dentro del vehículo y se le ponía la carne de gallina. El frío le estaba calando hasta los huesos, y si no hacía nada, pronto se congelaría. ¿Dónde estaba Grayson? Con cuidado, se deslizó fuera del carro y pisó tierra firme. Escaneó la zona buscándolo. Le encontró no muy lejos de la entrada del coche, estaba tendido en el suelo.


  Sus ojos estaban cerrados y le goteaba sangre de una herida en la frente. Juliette se arrodilló a su lado y tomó su rostro entre sus manos.


  —Grayson. —Le temblaba la voz por la emoción apenas contenida. Comenzó a peinar su cabello con los dedos—. Por favor, abre los ojos.


  Tenía que estar bien. Se negaba a aceptar que no lo estuviera. Era culpa suya que tuvieran que viajar a Escocia. Si no le hubiera insistido en que se casara con ella, ahora estaría a salvo en su casa. Juliette se levantó y miró a su alrededor. El conductor se encontraba tan solo a unos pasos de ella, sentado en el suelo. Se acercó apresuradamente a su lado y lo ayudó a levantarse.


  —Su excelencia está herido. Necesito que me ayude con él.


  El hombre dirigió una mirada a su espalda y maldijo.


  —Hemos chocado contra un saliente en la carretera y hemos perdido una rueda. Todavía estamos a una milla del pueblo más cercano. Voy a tener que ir a caballo a pedir ayuda.


  La mirada de Juliette pasó de Grayson al conductor. Ella se tendría que encargar de cuidar a Grayson mientras llegaba la ayuda. El viento soplaba demasiado fuerte y frío como para poder permanecer fuera, pero tumbado e inconsciente como estaba tampoco podría meterlo dentro del coche, y no deberían pasar demasiado tiempo en el frío.


  —Por favor, dese prisa. Con las mantas que hay en el carruaje intentaré mantenerlo lo más caliente posible hasta que usted vuelva.


  —Volveré antes de que se dé cuenta —prometió.


  El cochero soltó a un caballo, se subió de un salto y se apresuró al pueblo más cercano. Juliette rezó para que volviera pronto. Se giró hacia el vehículo y agarró las mantas. Necesitaba mantener a Grayson caliente, pero no sabía muy bien cómo iba a lograrlo. El suelo era frío y duro, aunque colocara las mantas por encima seguiría pasando frío. Recordó que momentos antes, en el coche, acurrucarse juntos les había ayudado a mantener el calor. Quizá aquella era la solución que estaba buscando. Si se recostase junto a él y se envolvieran en las mantas, sería capaz de mantener el frío a raya.


  Extendió una manta encima de Grayson, y luego la otra por encima. A continuación, lo observó. Parecía que se encontraba bastante incómodo, pero era difícil de decir. Si le colocaba algo que hiciera las veces de almohada para que apoyara la cabeza, quizá ayudaría a que estuviera más cómodo. Volvió al carruaje y cogió el manguito que usaba para calentarse las manos. Era pequeño, pero lo suficiente para que pudiera utilizarlo como almohada. Levantó su cabeza con cuidado y lo colocó debajo. Satisfecha con el resultado, se arrastró debajo de las mantas y envolvió el cuerpo de Grayson con sus brazos.


  El suelo estaba más frío de lo que Juliette había pensado y comenzó a tiritar. Apoyó la cabeza en el pecho de él y rezó para que los rescataran pronto. Tras unos instantes, el calor comenzó a extenderse por su cuerpo. No era mucho, pero era lo suficiente como para poder soportar aquellas temperaturas tan bajas.


  —No te preocupes, Gray —dijo ella. Aunque lo dijo más para ella que para él, porque él seguía inconsciente y no iba a responder—. El cochero volverá pronto y, cuando lo haga, nos refugiaremos en una posada cálida y agradable mientras arreglan la rueda. Lo siento mucho más de lo que puedo expresar con palabras. Todo esto es mi culpa.


  No era demasiado tarde para cancelar todo aquello. Después de asegurarse de que Grayson estuviera sano y salvo en la posada, regresaría a casa. Casarse con Lord Payne sería horrible, pero al menos sabría que su amigo iba a estar bien. En el fondo, aquello era lo único que la importaba. A pesar de haberse quejado y de haber dicho que no en un principio, si Grayson había llegado tan lejos, era por ella. Cuando ella se decidió a pedir su ayuda, sabía que no podría rechazarla. Todavía quedaban en aquel hombre vestigios del niño que había crecido con ella, aunque eran muy leves.


  Juliette levantó la cabeza para memorizar sus rasgos. Cuando era niño siempre había parecido débil y más lindo que guapo, pero el hombre que tenía ante ella era impresionante. Los rasgos débiles se habían transformado en pómulos altos y en unos labios suaves y besables. Grayson se había negado a besarla. Juliette deseaba más que nada en el mundo sentir aquellos labios sobre los suyos. Solo pedía un beso, para poder seguir con su vida, satisfecha.


  Puede que nunca tuviera aquella oportunidad. ¿Y si le besaba en aquel momento? ¿Le molestaría que lo hiciera? Se mordió el labio mientras lo consideraba. Estaba mal hacerlo sin su consentimiento, pero no podía resistir la tentación de besarlo. Aunque no sería el tipo de beso que ella ansiaba, sería más bien uno de consolación. Se agachó y presionó sus labios contra su frente.


  —Estaré a tu lado siempre que me necesites.


  Recostó la cabeza otra vez en su pecho y se acurrucó contra él. No se movió de aquella posición hasta que el cochero regresó con ayuda. Después de cargar a Grayson en el carruaje, se dirigieron hacia el pueblo. El posadero y un par de muchachos musculosos ayudaron a llevarlo a una habitación que habían preparado y, a continuación, llamaron a un médico. Juliette se sentó en la sala principal a esperar el pronóstico del doctor. En cuanto se lo permitieron regresó al lado de Grayson. Era su responsabilidad, y tenía que asegurar su recuperación total.


  

    ***


    

      

        [image: image]

      


    


  


  Alguien lo estaba golpeando en la cabeza con un martillo. Quienquiera que fuese iba a saber lo que era un buen puñetazo en la cara. Grayson abrió los ojos lentamente y vio el tenue resplandor de la luz de una vela. Juliette estaba sentada en una silla que había al lado de la cama, y su cabeza descansaba contra el respaldo. Los oscuros mechones estaban sueltos y le caían sobre los hombros. Le entraron ganas de acariciarlos. Parecían tan suaves que lo atraían, pero todo en ella era tentador. ¿Dónde estaban? Lo último que recordaba era que estaban en el carruaje, y luego... ¿Habían sufrido un accidente?


  Estiró los brazos y se dejó caer en la cama otra vez. El intenso dolor que le perforaba la cabeza era atroz. Así que comenzó a frotarse las sienes con las manos. Consiguió reducir su suplicio hasta que pudo tolerar el dolor.


  —Estás despierto —dijo ella.


  Grayson giró la cabeza despacio para mirarla.


  —¿Qué ha pasado?


  —Se ha roto una rueda del carruaje. Estará lista por la mañana.


  Aquello explicaba una parte, pero seguía sin comprender cómo había acabado en una cálida cama con Juliette velándolo.


  —¿Cuánto tiempo llevo inconsciente?


  —No demasiado —respondió ella—. Bueno, casi todo el día. Te has perdido el almuerzo. El doctor dijo que no tomaras comidas pesadas, así que el cocinero te ha preparado un buen caldo. Pediré que lo traigan si tienes hambre.


  Le rugió el estómago en cuanto Juliette mencionó la comida.


  —No me importa lo que diga el doctor. Un caldo no es suficiente. Pide que me traigan una comida completa.


  Grayson se percató de que había sonado como un niño malcriado, pero le dolía la cabeza y tenía hambre. El duque de Kissinger siempre conseguía lo que quería, y quería comida, maldita fuera. Había volteado la cabeza demasiado deprisa y el dolor regresó con fuerza. Una mueca de dolor apareció en su rostro antes de que pudiera disimularla.


  —No seas absurdo —lo regañó ella—. Deja que te masajee las sienes. Cierra los ojos y relájate.


  Juliette se sentó a su lado sobre la cama y colocó las manos a ambos lados de su cabeza. Presionó los delicados dedos contra sus sienes y frotó lentamente. Grayson dejó escapar un gemido de placer. El dolor desapareció gracias a las cuidadosas atenciones de su amiga. Era tan asombroso que gustosamente se habría quedado allí tumbado para siempre si ella se lo permitía.


  Alguien llamó a la puerta y puso fin al deleite que estaba experimentando. Juliette se levantó deprisa para ver quién estaba perturbando su tranquilidad. Abrió la puerta y saludó al intruso. Grayson solo quería que se marchara para que ella pudiera volver a dedicarle sus atenciones. Cuando regresó a su lado, llevaba una bandeja con dos tazones. El vapor se elevaba de ambos y su estómago volvió a rugir cuando llegó hasta su nariz el aroma que emanaban.


  —¿Qué es?


  —Esto —dijo haciendo un gesto hacia los tazones— es el caldo que no querías. ¿Quieres que mande que lo devuelvan a la cocina?


  ¿Estaba Juliette alimentándose solo a base de caldo? Necesitaba comer más. No había ningún motivo por el que necesitara abstenerse, ella no había resultado herida en el accidente, ¿no?


  —Dame un tazón. Deberías bajar a la cocina a comer algo. El caldo no es suficiente para ti.


  Juliette sacudió la cabeza.


  —Los dos son para ti. —Apoyó la bandeja sobre la silla y se giró hacia él—. Déjame que te ayude a incorporarte.


  ¿De verdad pensaba que iba a permitirla que cuidase de él hasta aquel extremo? Tenía sentido que estando inconsciente lo hiciera, pero ahora que estaba despierto, no iba a aceptar que satisficiese cualquiera de sus necesidades. El dolor de cabeza estaba remitiendo y él era perfectamente capaz de sentarse sin ayuda de nadie.


  —Lo puedo hacer yo solo —dijo mientras se esforzaba por sentarse y, cuando lo consiguió, la miró y la dirigió una sonrisa de suficiencia—. Alcánzame un tazón.


  Juliette cogió uno y se lo entregó. Grayson dio un pequeño sorbo y lo saboreó. Tenía un sabor tan exquisito que no pudo contener un suspiro de placer. Era un delicioso caldo de carne con una pizca de cebolla y salvia. Ella le había dicho que los dos eran para él. Si eso era cierto, ¿cuándo pensaba comer ella?


  —¿Has comido ya?


  —No te preocupes por mí —respondió ella—. He comido más que suficiente.


  Grayson dio otro sorbo al caldo y la observó por encima del borde del tazón.


  —¿Qué me estás ocultando?


  Se estaba comportando de un modo evasivo.


  —Nada —respondió ella un poco rápido.


  La miró con los ojos entornados y dijo:


  —No soy idiota. Dímelo.


  Juliette se movió incómoda durante un instante y, a continuación, se acercó a la silla. Cogió la bandeja y la colocó sobre la cama al lado de Grayson, que vació el contenido del tazón que tenía en la mano y lo posó sobre esta. Seguidamente, tomó el otro y bebió. Esperó tranquilamente, o al menos con toda la paciencia que era capaz de tener, a que ella hablara. Se notaba que tenía algo que confesar, o tenía alguna idea tonta en la cabeza, y seguramente le llevara un poco de tiempo revelarlo. De niña solía comportarse de la misma forma. En cierto sentido, era agradable ver que algunas cosas no habían cambiado.


  —No se me ha pasado por alto que de no ser por mí, jamás habrías resultado herido —dijo finalmente—. Si no quieres continuar con el plan de casarnos, lo comprenderé. De hecho, creo que deberíamos regresar a Londres. Quizá consiga hacer entrar en razón a mi padre.


  Grayson apretó con fuerza la taza en su mano. ¿De dónde había sacado aquellas ideas tan disparatadas? Ella no era la culpable de que la rueda del carro se rompiera.


  —¿Has saboteado la rueda?


  —Claro que no —dijo con un bufido—. ¿Por qué iba a hacerlo?


  —Entonces no entiendo por qué tienes tú la culpa de esto.


  Dio otro sorbo de caldo y esperó. Juliette tenía alguna extraña razón para actuar de aquella manera, y prometía ser un buen entretenimiento, si aquella forma de pensar no conseguía antes enfurecerlo hasta el límite.


  —Eso no niega mi culpa —dijo ella—. Estarías en casa, a salvo en tu cama, si yo no hubiera buscado tu ayuda. —Se mordió el labio inferior—. Podrías haber muerto, Gray. Si eso hubiera llegado a ocurrir, jamás me hubiera perdonado.


  —Estoy bien —dijo él—. Esto podría haber pasado en cualquier momento. No te molestes en seguir diciendo tonterías. Vamos a seguir adelante con el viaje a Escocia. Vas a ser mi esposa, más vale que te hagas a la idea pronto. Yo cumplo mis promesas.


  —Si estás seguro, de acuerdo —dijo ella—. Pero aún hay tiempo de volver.


  Grayson terminó el caldo y apartó el tazón.


  —Jules, ya no hay vuelta atrás. Estabas completamente segura. No solo viniste a mi casa sin carabina, sino que has pasado horas a solas conmigo en el carruaje, y no sé cuántas en esta habitación. Acepta tu destino, vas a ser mía por y para siempre.


  Por primera vez desde que apareció en su casa, la idea de pasar el resto de su vida junto a ella le pareció la correcta. Sentía como si se hubiera quitado un peso de encima, y se dio cuenta de que había estado equivocado. Juliette siempre había sido la luz en su vida. Por el bien de ella, tenía que convertirse en mejor persona, y lo iba a lograr.


  —Tienes razón —admitió ella.


  —¿Qué te parece? —Se echó a reír Grayson—. Has estado de acuerdo conmigo dos veces en menos de un día, ¿o han sido más? Sigue así y se convertirá en una costumbre difícil de romper.


  Juliette sonrió.


  —Eso es muy poco probable, pero soy lo suficientemente inteligente para reconocer cuándo me equivoco.


  —Acércate, Jules. —Dio unas palmaditas en la cama—. Túmbate a mi lado y descansa. Por la mañana retomaremos el viaje.


  La futura duquesa de Grayson no discutió. Cogió la bandeja, la volvió a colocar sobre la silla, y se metió en la cama junto a él. La envolvió con sus brazos y ella se acurrucó contra él. Con la cabeza apoyada en su pecho, no tardó en quedarse dormida. Por un momento, todo parecía estar bien, y Grayson comenzó a creer que los finales felices eran posibles.




CAPÍTULO SIETE




El viaje a Escocia había comenzado bien, y aunque sufrieron un retraso causado por la rueda rota, luego pudieron continuar sin más contratiempos. Llevaban en camino varios días sin detenerse. Cada día se mezclaba con el siguiente, y era difícil distinguir cuándo acababa uno y empezaba otro. Seguramente, Grayson llevara mejor la cuenta y, si tuviera que adivinar, diría que habían pasado cuatro días metidos en aquel carruaje, pero había dejado de importarle. El resultado final seguiría siendo el mismo: los dos juntos de pie frente al altar recitando los votos matrimoniales.

A pesar de no pernoctar en ninguna posada, sí realizaron pequeños descansos con regularidad, en los cuales cambiaban los caballos, estiraban las piernas, o satisfacían otro tipo de necesidades. Tras el retraso producido por el incidente de la rueda, Grayson no quería parar a no ser que fuera estrictamente necesario. Había algo que lo hacía sentirse inquieto. Estaba convencido de que si se entretenían demasiado, no conseguirían llegar a Gretna Green a tiempo.

Juliette pensaba que su padre no tenía ninguna idea de adónde había ido, y podía ser cierto, pero no quería correr riesgos innecesarios ahora que ella iba a convertirse en su esposa. Una vez que tomaba una decisión no había vuelta atrás. Y la ridiculez de que fuera un matrimonio solo en el nombre tampoco iba a pasar. La informaría cuando llegase el momento, que lo más probable es que fuera en la noche de bodas.

—Nunca me había sentido tan harta de mirar el interior de un carruaje en mi vida —se quejó Juliette—. Seguro que ya estamos cerca de Escocia.

No podía culparla. Aquel trayecto era largo y tedioso y, al ser pleno invierno, hacía demasiado frío. Cuanto más se adentraban hacia el interior, el clima se volvía más gélido.

—Ya no falta mucho. Deberíamos llegar a Gretna Green antes de que anochezca.

—No es así como imaginaba pasar las Navidades —dijo ella en voz baja—. Aunque llevo mucho tiempo sin disfrutar de estas fiestas.

Las últimas Navidades alegres que vivió fueron las últimas que pasó con ella. Es cierto que se había divertido en más ocasiones y había dado una buena impresión de disfrutar de aquellas fiestas, pero lo había hecho sin ganas. Nada se podía comparar a lo que había vivido en su infancia, cuando todavía era demasiado pequeño para que su padre se fijara en ellos. A veces echaba de menos aquella ignorancia. Todo era mucho más fácil.

—¿Cuáles son las últimas Navidades que merezca la pena recordar para ti? 

Se preguntó si serían las mismas que para él. Seguramente no, pero si era así, tendrían más cosas en común. Aunque, Grayson esperaba que no solo hubiera disfrutado de la Navidad cuando era pequeña. Cuando se fue, siempre había deseado que ella siguiera con su vida y que viviera feliz sin él.

—Las últimas perfectas fueron contigo —respondió ella—. Después de aquellas, también pasé algunas buenas. No eran lo mismo sin ti, pero mi madre se esforzó mucho para que todo a su alrededor resplandeciera. Era una buena mujer.

—La echas de menos. —Más que una pregunta, era una declaración. Claro que la echaba de menos. La condesa fue una mujer maravillosa. Juliette se quedaba corta diciendo eso. Su madre había sido amable y generosa con todo el mundo—. A ella no le gustaría verte triste. Sé que es difícil, pero intenta recordar los momentos más felices.

Durante un momento, se mantuvo pensativa y en silencio.

—Su muerte fue repentina y no pude despedirme. Un día estábamos planeando a qué bailes acudir, y al siguiente, ya no respiraba. —Juliette se movió incómoda en el asiento contiguo—. No sé qué pudo ocurrir. Estábamos en la sala de estar, su rostro se volvió rojo y empezó a frotarse un brazo. Un poco después, se desplomó.

—Tuvo que ser algo difícil de presenciar —dijo Grayson con voz suave.

Él tampoco estaba seguro de cómo había muerto su padre, pero no se preocupó de preguntar. Su madre no le había avisado a tiempo del fallecimiento de su padre, aunque en el fondo no importaba demasiado. Le pidieron que regresara para atender a la farsa del funeral que había organizado su madre en el castillo de Kissinger. El hombre que lo engendró nunca sintió ningún respeto por él y, por ello, Grayson no vio motivos para acudir a una ceremonia que honraba su vida. Su madre todavía le guardaba rencor por aquello. Lo había llamado granuja desagradecido, y él no podía negar que tenía razón. Era, como mínimo, un granuja, pero no le importaba en absoluto. No lloró la muerte de su padre y, desde luego, tampoco echaba de menos a aquel maldito bastardo.

—Lo fue —dijo ella—. Pero fue hace años. No quiero pensar más en ello. Tienes razón, ella no querría verme triste.

El carruaje frenó. Grayson se asomó por la ventana para observar dónde se encontraban. Se habían detenido delante de una posada.

—Parece que hemos llegado. Ven, vamos a ver si podemos alquilar habitaciones para esta noche y luego buscaremos a alguien que pueda oficiar la ceremonia.

La conversación había tomado un curso por el que ninguno de ellos quería continuar. Era un tema morboso y no algo de lo que se soliera hablar antes de una boda. Aunque lo cierto era que la mayoría de las parejas que estaban a punto de casarse no eran tan melancólicas como ellos. Si las cosas siguieran de aquella forma, ¿qué clase de matrimonio les esperaba? Apenas se conocían, y la poca relación que habían tenido había sido de niños, algo que quizá harían mejor en olvidar. Grayson nunca creyó que le sentaría bien el matrimonio. Aquel era uno de los motivos por los que era contrario a aquella idea. Otro de los motivos era que no le importaba si la línea sucesoria ducal continuaba. Él provenía de una larga línea de hombres mezquinos. ¿Y si tenía un hijo que fuera peor que lo que había sido su padre? No es que Grayson fuera mucho mejor, aunque él tomara otro camino, este no había sido precisamente decoroso y diligente.

Grayson bajó del coche de caballos y se giró para ayudar a salir a Juliette. Ella le ofreció su mano enguantada y él la tomó. Era un gesto de cordialidad, que nacía de la confianza que sentían.

—Estoy exhausta. Creo que cuando me tumbe y me eche a dormir, no podré despertar en una semana entera.

Grayson se echó a reír.

—Y yo estaré justo a tu lado. Suena maravilloso. 

Entraron en la posada y el dueño salió a recibirles.

—¿Cómo puedo ayudarles?

—Necesitamos dos habitaciones, de las mejores que tenga —exigió Grayson.

El hombre se movió nerviosamente.

—Lo siento, pero estamos completos. Solo nos queda una habitación disponible.

Por supuesto que solo había una. Y tenía pensado compartirla con Juliette cuando fueran marido y mujer, aunque en un principio esperaba poder darle un poco de privacidad. Sobre todo, porque aún no le había mencionado nada sobre la decisión que había tomado de que su matrimonio fuese mucho más real y no que fuese solo un papel. Ansiaba tocarla, hacerla el amor, y hacerla suya de todas las formas posibles. Se sentía orgulloso del autocontrol que había conseguido tener hasta entonces. Se había comportado como un verdadero caballero y no la había besado. Aunque habría dado lo que fuera por rozar esos labios.

Juliette puso la mano sobre su brazo. Grayson se dio la vuelta para mirarla.

—Una habitación será suficiente —dijo ella con confianza—. Podemos arreglárnoslas con una.

El cochero asintió.

—¿Nos podría indicar dónde se encuentra la parroquia local?

—¿Queréis casaros? —El posadero sonrió—. Suele venir mucha gente a casarse. Muchos ingleses huyendo de casa traen aquí a sus prometidas. El herrero puede oficiar la ceremonia.

—¿El herrero? —preguntó Grayson elevando una ceja.

—Sí —respondió el posadero—, él puede celebrar bodas. Tiene todo lo que la pareja necesita para hacer esas escrituras legales.

Aquello era justo lo que necesitaban, asegurarse de que el matrimonio fuera legal y vinculante. Si el padre de Juliette pretendía aceptar el desafío, ellos no se podían permitir ningún error. Aunque como duque, Grayson tenía más oportunidades de ganar en la batalla sobre la legitimidad de su matrimonio. Tenía un apellido poderoso, y aquello era lo único que agradecía a su padre. Le permitía tener los medios para proteger a Juliette, y haría cualquier cosa para asegurarse de que así fuera.

—Por favor, díganos dónde lo podemos encontrar —dijo Grayson—. Y luego informe a mi sirviente de dónde puede dejar nuestro equipaje. —Comenzó a alejarse con Juliette agarrada de su brazo, pero se detuvo—. ¿Puede preparar un baño caliente también?

—Muy bien, señor.

—Soy el duque de Kissinger —dijo Grayson—. Si cumple con todos los cometidos, no dude de que será bien recompensado.

—Me aseguraré de ello —dijo haciendo una reverencia—, su excelencia.

Grayson llevó a Juliette fuera de la posada, con la intención de ir en busca del herrero. Cuanto antes estuvieran casados, más relajado estaría. Aquel viaje lo estaba haciendo sentir demasiada ansiedad. La seguridad de Juliette dependía de él. Si la fallaba, nunca podría perdonarse a sí mismo.

—Disculpe, su excelencia —dijo el cochero—. Tengo que comunicarle algo.

Grayson paró y miró al conductor.

—¿Qué ocurre?

—Cuando estaba preguntando dónde estacionar el carruaje y nuestras monturas, escuché algo.

El hombre estaba acabando con su paciencia. Si tardaba más tiempo en darle la noticia, se congelarían en el sitio.

—Deja que primero acompañe a Juliette al establecimiento del herrero, y luego me lo explicas. No quiero que espere aquí con este frío.

El cochero asintió.

—Dese prisa, por favor, es urgente.

Grayson asintió con la cabeza y se dirigieron a la herrería.

—Estás temblando.

—Hace frío —respondió Juliette.

—No te asusta esto, ¿verdad? —Hasta aquel momento, había sido muy valiente. El matrimonio era un paso muy importante, que cambiaba la vida de las personas. ¿Se lo estaba replanteando? Grayson esperaba que no fuera así. Ambos habían tomado una decisión y la estaban llevando a cabo. Muy pronto Juliette se convertiría en su duquesa, y su cuerpo deseaba unirse al de ella—. No puedes echarte atrás ahora.

—No tengo miedo —respondió ella—. Es solo que hace demasiado frío.

El cochero asintió. Cuanto más tiempo pasaban en Escocia, aunque solo estuvieran a poca distancia de la frontera, más odiaba aquel lugar. El clima era lo bastante gélido como para que se le congelaran los testículos a uno. No le quedaba más remedio que creerla cuando decía que era aquella temperatura lo que provocaba sus temblores. Llegaron a un edificio cercano y Grayson llamó a la puerta. Esta crujió al abrirse lentamente, y un hombre corpulento les recibió alegre.

—¿Queréis casaros?

—Sí —respondió Grayson—. ¿Nos puede ayudar?

—Sí —respondió el hombre—. Entrad, por favor. Mi hija y su esposo pueden hacer de testigos. —Se apartó a un lado para dejarles pasar—. Me llamo Elliot.

—Es un placer conocerlo, Elliot —dijo Juliette—. Gracias por permitir que le molestemos esta noche.

—No te preocupes, muchacha —dijo él—. No sois los primeros que lo hacéis y espero que no seáis los últimos.

A Grayson le corroía la impaciencia. Quería zanjar aquel asunto y terminar la conversación con su cochero. ¿Qué era tan importante como para interrumpirlo cuando estaba a punto de celebrar su boda? No era una persona propensa al dramatismo, así que lo que tenía que decirle tenía que ser grave. Cuanto antes procedieran con la ceremonia, antes se podría relajar.

—¿Va a durar mucho? —preguntó Grayson.

—Para nada —dijo el hombre rollizo. Les regaló una amplia sonrisa, y soltó una carcajada alegre que le sacudió todo el cuerpo. Tenía una barba larga que hacía juego con su pelo. Vestía unos pantalones rojo oscuro y una camisa blanca. Su chaleco era del mismo color que los pantalones, exceptuando los bordes blancos—. Clara, Fergus —gritó—. Necesitamos que seáis los testigos de una boda.

Una mujer con el pelo rubio claro y con un semblante imponente entró en la habitación.

—Fergus regresará pronto. Ha tenido que ir a la posada con un recado. ¿Necesitas que haga algo antes de empezar?

—Sí, tráeme un poco de la cinta que guardas en el costurero.

—He encontrado un poco, padre —dijo Clara.

Se acercó a él y se la entregó. Mientras, un hombre robusto y pelirrojo entró en la habitación.

—Es un bonito día para casarse. —Su alegría era contagiosa—. Clara me ha dicho que venís a desposaros.

—Sí —dijo Juliette—. Hemos tenido un largo viaje. Estoy impaciente por celebrar esta boda.

Grayson no podía estar más de acuerdo.

—Soy el duque de Kissinger —se presentó—. Usted debe de ser Fergus, el esposo de Clara.

—Ah, eres uno de esos distinguidos lores de los que tanto les gusta presumir a los ingleses. —Asintió—. Y sí, soy Fergus.

Grayson le dirigió un gesto de aprobación con la cabeza.

—Ahora que todos nos hemos presentado, ¿puede comenzar con la ceremonia cuanto antes?

Elliot no le respondió en el momento. Se entretuvo buscando cosas por la habitación, hasta que encontró todo lo que quería. Puso todos los objetos encima de una mesita. Colocó también una vela, y les hizo un gesto para que se acercaran.

—De acuerdo, vamos a ver si tenemos todo lo necesario para comenzar con la ceremonia. —Tocó la vela, una pluma, un libro y la cinta azul, entonces se giró hacia ellos—. ¿Tiene un anillo para la muchacha?

Había olvidado por completo el anillo de compromiso. Grayson rebuscó en su bolsillo y sacó una bolsita de terciopelo. Con un rápido movimiento, desató el cordel y volcó la bolsa sobre la palma extendida de Elliot. Las gemas brillaron a la luz de la velas. La mirada de Juliette se mantenía fija sobre el anillo. A continuación, miró a Grayson con unos ojos repletos de sorpresa.

—Ya está todo preparado, podemos dar comienzo a la ceremonia...



CAPÍTULO OCHO




El anillo relucía sobre la mano de Elliot. Juliette estaba fascinada por aquellas gemas brillantes. ¿Qué le había hecho pensar a Grayson que ella necesitaba algo tan exorbitante? Era precioso, pero era demasiado para ella. El corazón le latía deprisa en el pecho. El momento había llegado: se iban a unir en matrimonio. ¿Y si era un error? Una parte de ella se preguntaba si las cosas hubieran sido diferentes si hubieran seguido solo como amigos. Puede que de aquella manera nunca se hubieran vuelto a encontrar. Cuando estaba junto a él, se sentía muy bien. Juliette lo miró y se relajó. Grayson estaba prestando atención a Elliot y a las preparaciones que estaba llevando a cabo para la ceremonia. No parecía preocupado por nada. De vez en cuando, las dudas cruzaban su mente. Era parte de la naturaleza humana, pero las suprimía. Ella quería pasar el resto de su vida con Grayson. Era el único hombre con el que se había relacionado.

—Antes de comenzar —dijo Elliot—, necesito que te quites los guantes, muchacha.

Juliette se miró las manos. Al menos dentro de la casa del herrero hacía una buena temperatura, pero se sentía desnuda sin ellos. No quería quitárselos. Grayson tomó una de sus manos y dijo:

—Permíteme.

Lentamente desabrochó los botones del guante y tiró de él. El contacto de sus dedos sobre su piel la hizo estremecerse. Suprimió el impulso de temblar al sentir un cosquilleo en el estómago. Una vez que terminó de quitar un guante, lo dejó a un lado y comenzó a hacer lo mismo con el otro. Cuando acabó de quitar los dos, soltó su mano. No pasó ni un segundo y ya echaba de menos su calidez, y tuvo que controlarse para no pedirle que la tocara otra vez.

—Ahora necesito que os coloquéis enfrente de la mesa, miradme y seguid mis instrucciones.

Elliot hizo un gesto para que se acercaran, y cogió la cinta que le había entregado Clara. La sostuvo frente a él completamente estirada. Era un trozo largo y fino de seda azul. Con cuidado hizo un pequeño lazo en uno de los extremos y tiró del otro, entonces repitió esta acción varias veces. Juliette perdió la cuenta de cuántos lazos había hecho. Cuando terminó se lo mostró a ellos.

—Este nudo representa el amor. El amor verdadero nos ata de tal forma que nunca se puede escapar. Es algo que nos rodea, nos une y que forma parte del alma. Nosotros lo vivimos y lo respiramos porque es una parte importante de nosotros. —El nudo había tomado forma de corazón al moldearlo—. Tu corazón late por la otra persona y viceversa. Una vida sin ellos es inconcebible.

Comenzó a manipular la otra parte de la cinta, formando otro nudo complejo. Juliette observaba asombrada cómo moldeaba la tela a su voluntad. No llegaba a comprender demasiado bien el simbolismo que representaba, pero la fascinaba. Tener algo en lo que centrarse la ayudaba a calmar sus nervios, y a mostrar otro tipo de emociones. Volvió la cabeza para mirar a Grayson. Sí, definitivamente, estaban hechos el uno para el otro. No debería haber dudado de nada.

—Este nudo representa la eternidad —explicó—. Dos almas que desean pasar el resto de sus vidas juntas, uniendo el amor con la longevidad. —Elliot hizo un gesto hacia Grayson y Juliette—. Por favor, miraros el uno al otro.

Grayson se giró hacia ella. Ella lo miró a los ojos encantada y se derritió por dentro. Era una mirada llena de pasión y de promesas. Aunque no estaba muy segura de lo que implicaba, pero quería descubrirlo. Elliot levantó la mano de Juliette y la sostuvo palma arriba, entonces hizo lo mismo con la de Grayson. Colocó el nudo con forma de corazón en la palma de ella.

—La mujer es el corazón de la relación. Un hombre debe aprender a amar siguiendo su ejemplo. Siempre da amor sin esperar nada a cambio. Es un regalo que el hombre no puede rechazar, aunque desee hacerlo. —En la mano de Grayson colocó el nudo de la eternidad—. La labor del hombre es cuidar de ese regalo por un tiempo infinito. No hay nada más maravilloso que la tarea de mantener el amor de la mujer completo y fuerte. La necesidad de protegerse mutuamente los mantiene unidos frente a las circunstancias de la vida, tanto si son momentos de felicidad, como si son de tristeza. Dar y recibir por igual, el amor os acompañará durante vuestra vida. —Elliot se dio la vuelta y encendió la vela que estaba en la mesa—. Esta es una llama eterna que va a unir dos corazones, un amor y una vida juntos.

Juliette dirigió la mirada a los nudos que descansaban en sus manos. Nunca había imaginado una ceremonia como aquella. Cuando partieron hacia Escocia pensaba que iba a ser una pregunta rápida de si quería que aquel hombre fuera su esposo, y un asentimiento igual de apresurado. Aquello era muy romántico... Esperaba que a Grayson no le estuviera entrando el pánico. Por fuera, se mantenía calmado y prestando atención a las palabras de Elliot. Era imposible que el herrero supiera que aquella boda no era por amor, al menos, no por la parte de Grayson. Ella siempre lo había amado, pero temía que él no fuera capaz de amar a nadie. Había tenido una vida dura, y aquello lo había vuelto escéptico de cualquier cosa que no fuera tangible. El amor no podía medirse ni verse, había que tener fe. Si Juliette lo amaba lo suficiente puede que con el tiempo llegase a aceptar su amor y a aprender a corresponderla. Ella deseaba un matrimonio real, pero no sabía cómo decírselo. En algún momento, después de la ceremonia, ella le haría saber sus aspiraciones.

El hombre cogió el anillo y dijo:

—Este anillo es un símbolo externo de vuestro deseo de unir vuestras vidas. —Puso el anillo en la mano de Grayson, al lado del nudo de la eternidad—. Que la suerte siempre os acompañe y que el destino os sea propicio, que seáis pobres en penurias y ricos en bendiciones, y lo más importante, que solo conozcáis la felicidad.

Grayson observó el anillo en su mano. Juliette no tenía ni idea de lo que estaba pasando por su cabeza en aquel instante, pero rezó para que fueran pensamientos agradables. Él levantó la cabeza y la miró a los ojos. Sus labios se curvaron en una sonrisa reconfortante.

Elliot se giró hacia Grayson y dijo:

—Repite después de mí: yo, Grayson Abbot, duque de Kissinger, te tomo a ti, Lady Juliette Brooks, como mi legítima esposa.

Grayson dijo esas palabras a Juliette. En su voz no había vacilación, y al escuchar aquel profundo sonido, olvidó todos sus miedos. Repitió todas las palabras que Elliot había dicho sin ni siquiera inmutarse. No apartó la mirada de ella ni un segundo, como si hubiera notado que ella necesitaba que la apoyase. Una calidez la recorrió todo el cuerpo al darse cuenta de que faltaba poco para concluir la ceremonia y que después sería su esposa.

—Muy bien, muchacho —le elogió Eliot—. Ahora es el turno de la muchacha. —Se giró hacia Juliette y dijo—: Repite después de mí: yo, Lady Juliette Brooks, te tomo a ti, Grayson Abbot, duque de Kissinger, como mi legítimo esposo.

Juliette siguió el ejemplo de Grayson, y al repetir los votos mantuvo una voz firme y sin vacilación. Mantenía la atención fija solamente en él. A partir de aquel momento y para siempre, él le pertenecía. Ella también lo protegería. Tenía la intención de asegurarse de que nunca más volviese a dudar de lo maravilloso que era. Para ella, él era todo y siempre lo había sido Le demostraría que podría contar siempre con ella. Merecía la pena luchar por aquel amor, y no pararía hasta que él admitiera que no podía vivir sin ella. Hasta aquel instante, nunca se había dado cuenta de lo mucho que necesitaba que Grayson la amase. Durante muchos años, había aprendido a ser paciente. Y aquella era una virtud que la beneficiaría a la hora de intentar ganar su corazón. Iban a pasar su vida juntos, y no pensaba malgastar ni un solo minuto.

—Ahora muchacho —dijo Elliot—. Coge el anillo y pónselo en el dedo. —Hizo un gesto hacia la mano libre de Juliette—. Y di: con este anillo yo te desposo.

Grayson deslizó la sortija en el dedo de Juliette y repitió las palabras, reclamándola para él con aquel último gesto. Sin soltar su mano, miró a Elliot expectante.

—Yo os declaro marido y mujer —dijo exultante y colocó su mano sobre la mitad de la cinta que unía las dos manos—. Este el símbolo que mantendrá vuestro amor fuerte. Guardad esta cinta, y vuestro amor perdurará. —Miró a Grayson y dijo—: Puedes besar a la novia.

Juliette más que esperar aquel beso, lo ansiaba. Aquella iba a ser la única oportunidad de sentir sus labios sobre los de ella. Grayson había dejado claro que su matrimonio no iba a ser real. Así que, si no la besaba en aquel momento, no lo haría nunca. Él recogió la cinta, la dobló con cuidado y la guardó en un bolsillo de su abrigo. Se giró hacia ella y sonrió. Tomó una mano de Juliette y besó el dorso. El contacto de sus labios sobre ella, provocó que un estremecimiento la recorriera el cuerpo. Aunque no era lo que esperaba, ella quería un beso de verdad. Aquella era su forma de indicar el camino que iban a seguir con aquel matrimonio. Tenía que encontrar alguna manera de que la besara. No de aquella forma tan caballerosa, que no encajaba con verdadera personalidad. ¿Qué había pasado con el juerguista y seductor que se suponía que era? Ella quería conocer a aquel Grayson.

—¿Eso es todo? —dijo levantando una ceja—. Esperaba algo más que eso.

Grayson no se molestó en contestar. Dirigió su atención a Elliot.

—¿Hemos acabado?

—No, aún no —respondió Elliot—. Necesito que rellenéis los datos del registro y que ambos lo firméis, junto con Clara y Fergus. —Les señaló una silla—. Tomad asiento hasta que terminemos.

Elliot cogió la pluma y el tintero y abrió el libro. Daba la sensación de que llevaba escribiendo una eternidad antes de que llamara a Clara y a Fergus para que se acercaran. Los dos se turnaron para firmar en el libro. Juliette se movía incómoda esperando su turno. Sus pies se movían con nerviosismo debajo de su falda. Era algo que tenían que hacer para que hubiera pruebas de que era un matrimonio legítimo. Sin aquel documento, se pondría en duda su unión y, por ello, seguiría nerviosa hasta que hubieran terminado.

—Tu turno, muchacha —la llamó Elliot haciendo un gesto para que se acercara—. Firma aquí. —Señaló un lugar de la página. Juliette agarró la pluma y firmó donde se le indicaba. La invadió una sensación de alivio al ver que Grayson se acercaba también a firmar. Era oficial, eran marido y mujer.

—Gracias —dijo Grayson. Sacó dinero suficiente para pagarle por sus servicios—. Ha sido una ceremonia preciosa.

—Creo si hay tiempo suficiente, hay que hacerla bien. Parecéis muy enamorados, y creo que os merecíais una boda de verdad. —Tomó un trozo de pergamino y se lo entregó a Grayson—. Este es el certificado de matrimonio, por si os hace falta. Si necesitáis que lo verifique, por favor, hacédmelo saber.

Grayson asintió y se dirigió a Juliette:

—Bueno, su excelencia. —En sus labios apareció una sonrisa—. Creo que ha llegado el momento de dejar que estas personas encantadoras sigan disfrutando de la velada en paz. Regresemos a la posada para descansar. Me parece que me habías prometido que podía dormir la noche entera. 

Juliette se echó a reír.

—Eso no es lo que yo recuerdo.

—¿Ah, no? —Levantó una ceja, abrió la puerta de la casa del herrero y la ayudó a salir—. Entonces recuérdame qué habías dicho.

—Nunca he mencionado nada de que tú vayas a dormir toda la noche, has decidido hacerme compañía cuando yo caiga en ese maravilloso estado.

Aquella era la parte de Grayson que le encantaba. Se mostraba feliz, despreocupado y bromista. Quizá aquella misma noche tendría oportunidad de conocer al otro Grayson en la cama, y así poder descansar mejor. Para que el matrimonio fuera incuestionable debían consumarlo. Tal vez, se lo tendría que mencionar.

—Creo que tienes razón —admitió él—. Eres muy considerada al dejar que me entrometa en tus planes.

Caminaron hacia la posada y se detuvieron al ver al conductor ondear la mano hacia ellos.

—¿No tenía algo importante que decirte?

Grayson asintió.

—Hablaré con él. Entra en la posada y pide al dueño que te acompañe a nuestra habitación. —Le besó en la parte superior de la cabeza—. Esto no debería demorarme mucho.

Juliette asintió y entró dentro. No tardó en encontrar al posadero, y este pidió a una de las sirvientas que la acompañase a la habitación. Tenían preparado el baño caliente. Una idea se le pasó por la cabeza, una con la que debería poder llamar la atención de Grayson. Puede que aquel fuera su plan desde el principio... Si la encontraba dándose un baño, lo podría usar como excusa para rectificar su declaración de que era un matrimonio ficticio. ¿Quién era ella para negarle esa excusa? Después de todo, ella quería acostarse con él y que su matrimonio fuera real.

Juliette se quitó la ropa y se metió dentro de la bañera. No debería de pasar demasiado tiempo hasta que llegase...



CAPÍTULO NUEVE




Grayson esperó a que Juliette entrara, antes de aproximarse al cochero. No quería darle ningún motivo para que se preocupara. El hombre estaba prácticamente brincando sobre sus talones. Cualesquiera que fueran las noticias que tenía que transmitir, eran lo suficientemente alarmantes para ponerlo nervioso. No podía ser bueno.

—¿Cuál es el problema? —preguntó.

—Hay unos hombres por la zona que están buscando a Lady Juliette —respondió—. Estaban preguntando a los mozos de cuadra.

Era tal y como esperaba. El padre de Juliette había llegado a la conclusión de que había escapado de casa para casarse. Al menos, podían estar tranquilos al haber finalizado la ceremonia. Sin embargo, aún no se había consumado, y aquello podía dar pie a que su padre cuestionara la validez del matrimonio. En aquel momento, se arrepentía de su ridícula declaración de tener un matrimonio ficticio. ¿Cómo iba a explicar aquella situación a su reciente esposa? Tenía la intención de hacer cambiar a Juliette de idea, convencerla para su matrimonio fuese real, pero esperaba hacerlo poco a poco, y sin forzarla. Estaba exhausta del viaje y ahora se tendría que comportar como un canalla y exigirla su derecho a acostarse con ella, para poder consumarlo antes de que les encontrasen. Aquella era una de las opciones que tenía, y luego, estaba la de enfrentarse a su padre. Pero no arriesgaría la vida de Juliette de aquella manera. Estaba claro que su padre no tenía ni idea de lo que era mejor para su hija o, de lo contrario, no habría intentado casarla con Lord Payne.

—¿La están buscando solo a ella, o saben que viaja conmigo?

Necesitaba obtener toda la información que pudiera, para poder proteger a Juliette. Después, subiría a la habitación que les habían asignado e intentaría explicárselo todo. Merecía saber la verdad, y su intención era ser siempre honesto con ella. Estaba lejos de ser perfecto, pero, por ella, se esforzaría en ser el hombre que necesitaba. Cuando acudió a él para pedirle ayuda, se burló de aquella idea de casarse. Sin embargo, en aquel momento no podía imaginar un futuro mejor para él. Al principio, la ceremonia lo había desconcertado. Tenía mucho más significado del que había esperado en una escapada a Gretna Green. El herrero era demasiado romántico, o quizá había sido capaz de observar más de lo que Grayson y Juliette habían sido capaces de ver. ¿Tenían alguna oportunidad de encontrar el amor juntos? La idea de sentir aquella emoción nunca se le había pasado por la cabeza. El amor era para otras personas, no para él.

—No, su excelencia —dijo el conductor—. Han supuesto que está con un hombre, pero su identidad todavía no la han averiguado. Sus preguntas solo se centraban en la descripción de ella, pero están diciendo que puede estar con algún hombre.

—Bien —respondió Grayson—. Si te interrogan a ti, intenta despistarlos llevándolos hacia otra dirección. No quiero que nos molesten esta noche. Me encargaré de todo por la mañana. Mi esposa se merece una noche sin preocupaciones para descansar.

—Muy bien, su excelencia —asintió—. ¿Me necesita para algo más esta noche?

—No —respondió—. No dudes en llamarme antes del amanecer si hay algo que requiera de mi atención. Más vale se precavidos. Lo que más me preocupa es la seguridad de mi esposa.

¿Y si no era su padre el que la estaba buscando? Todavía le parecía extraño que Lord Payne estuviera dispuesto a casarse con Juliette. ¿Qué ganaba él con todo aquello? Si, por el motivo que fuese, era importante para él casarse con ella, lo primero que querría sería evitar que se casase con otro.

—Mientras, asegúrate de saber quién es el que está buscando a mi esposa. Se presupone que es su padre, pero no quiero sorpresas.

El cochero asintió.

—Me mantendré alerta.

—Buenas noches —dijo Grayson—. Ten preparado el carruaje al alba. Lo mejor es que regresemos cuanto antes. Espero evitar problemas innecesarios y llegar a casa sin incidentes.

El cochero asintió y se dirigió al establo, donde pasaría la noche. Grayson volvió a centrar su atención en la posada. Juliette estaba esperándolo en la habitación. No estaba seguro de si debería regresar con ella, o darle más tiempo para que se preparara para acostarse. Había pedido que prepararan un baño, y ella debería estar disfrutándolo en aquel instante. Si entraba demasiado pronto, podría interrumpirla, y por mucho que quisiera verla en todo su esplendor, tampoco quería avergonzarla. La respetaba demasiado como para aprovecharse de ella, o de la situación.

Juliette siempre había sido muy importante para él, y pensaba que la quería a su manera. Si bien, no de forma romántica, aunque puede que estuviera equivocado desde el principio y que aquello no fuera cierto. Quizá, aquel era el verdadero motivo por el que siempre la había mantenido vigilada. De alguna forma, quería tener alguna conexión con ella, aunque pensara que no podía ser suya. Ahora que ya se habían casado, se negaba a dejarla marchar. Además, puede que ella estuviera de acuerdo con la idea de tener un matrimonio de verdad. Al menos, aquello era lo que esperaba, sobre todo, porque no era Juliette la que lo estaba deseando tontamente. Seguramente, ella esperaba compartir la cama con él. Era un riesgo que estaba dispuesta a correr al pedirle que se casara con ella. Sin duda, ella pensaría en aquello como un inconveniente cuando sopesó sus opciones.

Perder el tiempo fuera no lo estaba ayudando a tomar ninguna decisión. Debería entrar en la posada, y de aquella manera, al menos, entraría en calor en la sala principal. Después tendría que decidir si ir con Juliette de inmediato, o esperar lo suficiente hasta que se durmiera. En cuanto pisó la entrada, se sintió complacido por el agradable calor que le dio la bienvenida. El posadero lo saludó cuando se percató de que estaba en la entrada.

—Su esposa ya se ha instalado en la habitación. ¿Quiere que una sirvienta le acompañe? —preguntó.

—Todavía no —respondió—. ¿Puede preparar algo de comer?

—Sí, su excelencia —dijo—. Tenemos estofado de cordero y pan. No es mucho...

—Suficiente —respondió Grayson—. Mandad algo caliente de beber a la habitación, yo tomaré una jarra de cerveza en la sala común.

El posadero asintió.

—De acuerdo, su excelencia —dijo—. Avíseme cuando quiera que le enseñen su habitación. Ahora mismo pido a una sirvienta que le lleve la comida a su esposa.

Satisfecho de haber cumplido su deber y asegurarse de que Juliette tuviera todo lo que necesitaba, entró en la sala principal. Encontró un sitio junto a la chimenea y se deleitó con la calidez que desprendía. Un instante después, un sirviente le trajo la jarra de cerveza que había pedido. Aún no había decidido si iba a subir a la habitación después de que Juliette terminara su baño, o si debía de esperar un rato más. Según sus cálculos todavía tenía tiempo para tomar una decisión. Las damas solían dedicar bastante tiempo a asearse.

Dio un sorbo de la cerveza y estuvo a punto de escupirlo en la jarra. Era una especie de mezcla rebajada con agua que apenas se podía beber. Grayson observó el contenido y consideró sus opciones: terminar la cerveza, dejarla a un lado e ignorarla, o ceder a sus instintos y subir a la habitación. Era donde realmente quería estar.

—¿Qué te trae por Escocia? Por favor, dime que no te estás fugando para casarte. Desde que te conozco siempre has detestado el matrimonio.

Grayson se giró y encontró a Lord Payne de pie justo detrás de él. Se quedó sin palabras, y odiaba haber acertado con sus suposiciones. El vizconde tenía una razón para querer a Juliette como esposa, una que temía que no fuera de su agrado.

—El matrimonio no es para todo el mundo —respondió Grayson de forma evasiva—. Aunque tengo amigos que creen en esa idea.

Lord Payne dejó escapar una carcajada.

—Ya sabía yo que tú no ibas a caer en la trampa del cura. —Le dio una palmada en el hombro—. En cambio, creo que a mí sí me sentaría bien casarme. En cuanto me encargue de unos asuntos pendientes que tengo por aquí, voy a ir a Londres a firmar el contrato de compromiso matrimonial.

Aquellas eran buenas noticias. Al no haber firmado el contrato aún, no podía reclamar legalmente a Juliette. Podrían utilizar aquella situación a su favor. Como, oficialmente, Grayson no estaba relacionado con ella, el vizconde no podía exigirle que la llevara con su padre. Sin embargo, ahora que él era su marido, podría mandarle al diablo legalmente.

—¿Qué asuntos te han traído hasta aquí?

Grayson tenía una idea de por qué el vizconde había aparecido en Gretna Green, pero necesitaba confirmarlo. Era su deber proteger a Juliette, y Payne era la razón por la que habían acudido a Escocia a casarse tan precipitadamente. No podía ser bueno que la anduviese buscando.

—Al parecer mi prometida ha huido de casa. Y como me encontraba cerca de la frontera, su padre me ha pedido que la busque por esta zona. Llevo un par de días aquí y no la he visto. Ha debido de escapar a otro lugar.

¿Acaso no se preguntaba por qué Juliette se había fugado? Debería darle pistas que ella huyera de aquel enlace, pero aun así la estaba buscando.

—¿Seguro que quieres una esposa que tiene tendencia a desaparecer?

—Ya volverá cuando estemos casados. Todas las mujeres son rebeldes al principio. —Se echó a reír de forma histérica—. Necesitan una mano dura que las dome. Sé cómo tratarla. No te preocupes por mí, lo cierto es que estoy deseando que llegue ese momento.

Grayson tenía una leve idea de cómo planeaba meter a su prometida en cintura. La tendencia del vizconde a golpear a sus amantes era bien conocida en ciertos círculos. Y por aquel mismo motivo, le habían vetado la entrada en un par de establecimientos importantes. Precisamente, fue en aquellos clubes donde Grayson se enteró de los gustos sádicos de aquel hombre. Una de las mujeres había recibido tal paliza que estuvo a punto de morir.

En un principio, le había dicho a Juliette que no tenía intención de casarse con ella, pero a la sola mención del vizconde, se le congeló el corazón en el pecho. Ninguna mujer merecía estar en el punto de mira de Lord Payne, pero Juliette no era una cualquiera para él. Había sido su mejor amiga cuando no le permitían relacionarse con nadie más. El simple hecho de que ella  hubiera acudido a él para pedirle ayuda debería haber sido suficiente, y no debería haber necesitado mencionar el nombre de Lord Payne para que la prestara atención. Nunca permitiría al vizconde que se acercara a ella. Se aseguraría de aquello de cualquier manera. Al menos, Payne estaba comenzando a darse por vencido al no haber visto a Juliette por allí en varios días. Con suerte se marcharía antes que ellos. Grayson se aseguraría de que su esposa permaneciera en la habitación hasta que Payne se hubiera ido, o hasta que tuvieran el coche de caballos preparado.

—Debes de tener muchas ganas de casarte con ella si has venido hasta aquí para buscarla. —Grayson frunció el ceño—. ¿Qué ganas tú con este enlace? No puede ser por amor si ella se está escondiendo.

Y no hay que olvidar que no iba a haber un ambiente muy acogedor después de la boda...

—Va a heredar una propiedad importante, era parte de la dote de su madre —dijo él—. Según una estipulación del contrato debe pasar a uno de sus hijos. Desgraciadamente, solo tuvo una hija, así que ese es el motivo principal que tengo para casarme con ella. Me estoy quedando sin fondos y con las ganancias que sacaría de esa propiedad y con la paga anual podría vivir cómodamente.

—Puf, no podría imaginarme tener que casarme por dinero. —Grayson se encogió de hombros—. Pobre desgraciado.

Sentiría lástima por cualquier mujer que se tuviera que casar con aquel hombre. Estaba contento de haber salvado a Juliette de aquel destino.

—Bueno, no todos podemos tener el dinero que tú tienes —dijo—. Tenemos que hacer lo que se pueda para sobrevivir.

—Te deseo suerte para encontrar a tu prometida —dijo Grayson con mucha labia. No quería que Payne se percatara de lo asqueado que estaba con él—. Ha sido un día muy largo, y esta cerveza es repugnante. Me retiro por esta noche.

Grayson se levantó y se dio la vuelta para marcharse. No había dado ni un paso cuando el vizconde le llamó la atención.

—Tú nunca has mencionado por qué estás aquí —dijo Lord Payne.

Grayson maldijo para sus adentros. ¿Cómo iba a explicar por qué estaba en Gretna Green? No había demasiadas razones para que un inglés cruzara la frontera y visitara aquel pueblo, y todas ellas estaban relacionadas de alguna forma con el matrimonio. Uno podía acudir a aquel lugar para evitar una boda o para celebrarla. ¿Debería decirle la verdad a Payne? ¿Lo creería?

—No, no lo he hecho —dijo Grayson. Sus labios se curvaron en una sonrisa llena de arrogancia—. Y creo que no te debo ninguna explicación. Las razones que tenga no son de tu incumbencia. —Inclinó ligeramente la cabeza—. Buenas noches, Payne.

Grayson quería marcharse rápido de allí para evitar que Payne pudiera seguir haciéndole preguntas incómodas. Tenía que poner distancia de por medio lo antes posible. El único problema era que no sabía dónde estaba su habitación. ¿Por qué había decidido en primer lugar perder el tiempo en la sala común? Tendría que haber subido directamente a la habitación. Simplemente, tenía que haber esperado el tiempo suficiente para dar un poco de espacio a Juliette.

Por suerte, encontró a una sirvienta a la que pudo preguntar. Ella hizo un gesto indicando que la siguiera, y le dirigió hasta la habitación.

—Gracias —dijo, y entró.

Fue un error haberse preocupado por molestar a Juliette. Se había quedado rápidamente dormida encima de la cama, ni siquiera se había tapado con las sábanas. Al menos, había sido capaz de encontrar el camisón que sus empleados habían guardado en el equipaje para ella. La levantó con suavidad y deslizó las sábanas por debajo de su cuerpo, entonces la volvió a colocar en la cama y la cubrió con ellas. Era increíblemente preciosa, incluso más mientras dormía.

Un destello captó su atención. Bajó ligeramente el borde del camisón y descubrió una cadena de oro. Le resultaba bastante familiar... Grayson la asió en su mano y se quedó sin aliento cuando lo reconoció: era el medallón que le había regalado durante sus últimas Navidades juntos. Grayson no esperaba que lo conservara durante tantos años. Puede que llegara a pensar que lo guardaría en alguna caja y que se olvidaría de él, pero nunca imaginó que aún lo llevaría puesto.

¿Qué significaba aquello?

Tendría que preguntárselo por la mañana. Quizá estuviera interpretando demasiado aquel gesto, pero en su corazón tenía la esperanza de que significara que tenían un futuro juntos. Por el momento, se echaría a descansar a su lado. El día siguiente sería el comienzo de su vida juntos.



CAPÍTULO DIEZ


Juliette rodó hacia un lado y se chocó con un bulto. ¿Qué había en su cama? Había estado soñando con las últimas Navidades que pasó con Grayson. Fue un sueño encantador que despertó una calidez en su interior. Si tan solo pudiera conservar aquel sentimiento y aferrarse a él, nunca volvería a sentirse sola.

Al menos, hasta que se diera de bruces con la realidad. Abrió los ojos y encontró a Grayson dormido a su lado. No recordaba cuándo había regresado. Había desistido de esperarle mientras se daba el baño. El agua se había quedado fría enseguida y, durante el viaje a Escocia, había descubierto que odiaba las temperaturas bajas. En el momento en el que entró en la habitación, encontró dos baúles además de la tina, que estaba preparada con agua caliente. En la última posada que se hospedaron, Grayson mencionó que había mandado preparar ropa para ella. Aquella fue la primera oportunidad que tuvo para rebuscar entre las prendas que había en los arcones, y respiró aliviada al descubrir un camisón para dormir y un cepillo para el pelo. Le hubiera gustado esperar despierta a Grayson pero el agotamiento pudo con ella. Solo pretendía tumbarse un momento para descansar, pero aquello era lo último que recordaba.

Cuando llegó, se la encontraría durmiendo, y seguramente aquello lo tranquilizó. Grayson nunca se esperaría que ella quisiera consumar el matrimonio. Estaban legalmente casados, pero él no la amaba, al menos no de la manera que ella anhelaba. Juliette deseaba tener hijos algún día, pero a él no le importaba si conseguía un amante. Aunque, en aquel momento, había dudado que fuera sincero. Había advertido un extraño brillo en sus ojos que la hacía preguntarse qué pensaba en realidad, pero no había querido presionarlo.

Sin embargo, ahora que ya estaban casados, pondría más empeño en el asunto. No estaba muy segura de cómo hacer que se diera cuenta de que casarse con ella podía hacerlo feliz. Tendría que encontrar la paciencia suficiente para llevarlo a cabo, pero estaba dispuesta a persistir.

—Buenos días —dijo Grayson con voz ronca—. ¿Has dormido bien?

—Sí —respondió Juliette. Se le enrojecieron las mejillas. Ya habían pasado muchos días haciéndose compañía el uno al otro, pero aquel momento parecía más íntimo. Hasta entonces, nunca se habían despertado juntos en una cama.

Grayson acarició el contorno de Juliette y posó la mano en su cadera.

—Tenemos que hablar, pero podemos hacerlo después de que nos hayamos vestido. ¿Quieres que te dé privacidad?

¿De qué tendrían que hablar? La boda ya se había celebrado, pero no habían hecho el amor, y parecía que no estaba entre los planes de Grayson. Puede que hubiera algún asunto que necesitaran discutir, por ejemplo, su próximo paso. ¿Regresarían a Londres o a la casa de su esposo? ¿Cómo iba a explicar aquella situación a su padre?

—Puedes quedarte —dijo ella, y bajó la mirada intentando disimular lo nerviosa que estaba—. Allí hay un biombo que podemos usar.

Grayson le levantó la barbilla y la forzó a que le mirara a los ojos.

—No tienes que esconderte de mí —dijo, y deslizó su mano hacia abajo y le acarició el cuello con los dedos, hasta posarla en la cadena de oro que siempre llevaba.

Juliette se sonrojó y comenzó a apartarse. ¿Cómo había podido olvidar que la llevaba puesta? Había sido especialmente cuidadosa de mantener escondido el medallón, no quería que él supiera lo importante que seguía siendo para ella.

—No te apartes —exigió él.

Acarició con los dedos la cadena y tiró hasta que tuvo el medallón en su mano. Presionó el cierre y se abrió haciendo un clic. Dentro se encontraba un pequeño retrato de él de pequeño. Si Juliette hubiera tenido la oportunidad de cambiarlo por uno más reciente, seguramente lo habría hecho. Para Grayson significaba mucho que una parte de él descansara cerca de su corazón día tras día.

—¿Por qué lo sigues llevando?

Se le quebró la voz cuando hizo la pregunta. ¿Le molestaba que aún siguiera guardando el medallón?

—Es una parte de mi pasado, y no quiero olvidarlo. Es de una época más feliz, que nunca volveré a vivir.

—¿Y si pudieras? 

La arropó con sus brazos y apoyó la frente contra la de ella, con los ojos cerrados. Juliette no sabía qué pretendía, nada tenía sentido. ¿Qué tenía que ver el medallón con todo aquello? Se echó hacia atrás y abrió los ojos.

—Qué bien hueles. Solo deseo besarte, ansío disfrutar de tu cuerpo desde la primera vez que vi en la mujer que te habías convertido —dijo Grayson.

—Eso fue hace solo unos días. ¿Por qué no lo has hecho antes?

Él negó con la cabeza.

—Esa no fue la primera vez que te vi después de quince años.

¿Cuándo la podía haber visto? No había podido debutar en sociedad, y desde que su madre murió había estado apartada de aquel mundo. Solo habían sido dos semanas y, exceptuando en su baile de presentación, había estado al margen de todo. No había conseguido hacer amigos, y los caballeros fueron más amables con ella durante su presentación, porque se celebraba en su honor y, aquel día, sí que tuvo muchas parejas de baile.

—No lo entiendo —dijo ella—. Si me viste, ¿por qué no viniste a hablar conmigo? Me hubiera encantado pasar el tiempo contigo. ¿Cuándo fue?

No respondió de inmediato. Juliette no sabía qué le estaba frenando, pero se sentía estúpida. Le acababa de decir que quería besarla, y ella había comenzado a interrogarlo, en vez de pedirle que la acariciara con sus labios. Ahora tendría que esperar aún más tiempo para descubrir si los besos eran tan maravillosos como había imaginado.

—Fui invitado a tu baile de presentación —dijo finalmente—, pero mi padre me prohibió acudir. Solía hacerlo mucho cuando estaba vivo. —Grayson volvió a cerrar los ojos y suspiró—. No le gustaba que fuéramos tan amigos. Mientras yo cumplía los planes que tenía preparados para mí, él se aseguraba de que me mantenía en el camino que me había marcado. Por eso tuve que mantenerme alejado de ti, pero no podía resistirme a verte. No sabía si volvería a tener otra oportunidad en el futuro, así que entré a hurtadillas por la entrada trasera, no podían anunciarme formalmente. Observé cómo bailabas y reías. Me dolió, pero, en el fondo, me sentía contento de verte tan feliz. Después de aquello, me mantuve alejado.

El corazón de Juliette se aceleró en su pecho. Con aquella declaración supo que le importaba, y que siempre lo había hecho. Llevaba demasiado tiempo deseando escuchar aquellas palabras. Maldijo al padre de Grayson por separarlos durante tanto tiempo. Sus vidas podrían haber sido muy diferentes si él no se hubiera empeñado en controlar a su hijo.

—Bésame —exigió Juliette.

Grayson colocó su mano en la mejilla de Juliette y acercó su boca a la de ella. Sus labios eran cálidos y suaves. El beso comenzó siendo dulce, pero rápidamente pasó a ser de otro tipo. La mano de él abandonó la mejilla y vagó por su cuerpo hasta descansar en su cadera. Juliette ansiaba aún más. Grayson la apretó contra él, empezó a besuquear sus mejillas y después bajó hasta su cuello. Ella se revolvió entre sus brazos mientras se apretaba contra su pecho, intentando acercarse aún más a él.

Los besos eran algo increíble y nunca se cansaría de ellos.

—Gray —dijo ella sin aliento—. Te amo.

Grayson gimió y puso a Juliette encima de él.

—No lo digas si no lo sientes de verdad.

¿Por qué iba a hacer algo tan cruel?

—Nunca haría eso. Eres demasiado importante para mí. —Acarició la mejilla de Grayson—. No tienes por qué responder ahora, pero espero escuchártelo decir algún día.

Él enredó sus manos entre los oscuros mechones de Juliette y la atrajo hacia él. Sus miradas y sus labios estaban unidos, y nunca tenían suficiente el uno del otro.

—No tienes que esperar. Siempre te he amado. Mi corazón te pertenece desde que éramos niños, pero lo que sentía entonces no se puede comparar con lo que siento ahora. Lo que hay entre nosotros es tan real como cualquier otra cosa, y estoy deseando crear una vida de recuerdos contigo.

Se acercó para volver a besarla. La pasión ardía entre ellos. Juliette perdió la capacidad de pensar y se dejó llevar por la sensación que provocaba aquel cuerpo contra el suyo. Los besos, las caricias, y el amor que la hacía sentir eran mucho más especiales de lo que se había imaginado. No había disfrutado de una noche de bodas, pero Grayson la compensó con creces con una mañana que nunca olvidaría. Se aseguró de que no hubiera ninguna duda de que era su esposa, y Juliette no podía ser más feliz.


***
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Grayson debería haber esperado para hacerle el amor a su esposa, pero la paciencia nunca fue uno de sus puntos fuertes. Además, con Lord Payne merodeando por la posada era la mejor opción. Permanecieron en la cama todo el tiempo que pudieron, pero lo mejor era que pusieran rumbo a Londres cuanto antes. En un principio, las intenciones de él eran llevarla a Kissinger, pero pensó que sería mejor aclarar el asunto con su padre antes. No podían dejar nada pendiente, sobre todo, si querían disfrutar de una vida feliz juntos.

Así que rodó fuera de la cama y se vistió antes de que le dieran tentaciones de hacerle el amor otra vez, y luego ayudó a Juliette a arreglarse. Vestirla era casi tan divertido como hubiera imaginado que sería desnudarla. No paró de besarla por todas partes mientras le abrochaba los botones.

Juliette se echó a reír.

—Esto se te da muy bien.

—Es solo el principio, amor —le susurró en el oído—. Tenemos toda la vida para explorarnos, y pretendo tomarme muy en serio mis deberes maritales. —La peinó los oscuros rizos y le besó en el hombro—. ¿También necesitas ayuda para recogerte el pelo?

—No —dijo ella—. Me lo puedo recoger yo sola. Seguro que lo haré mucho más rápido sin que interfieras. Ve a ver al cochero y encárgate de que lleven el equipaje al carruaje.

Grayson la dio la vuelta para que le mirara de frente. Se agachó y la besó con todo el amor que sentía. Juliette igualó la pasión de su beso. Cuando se alejó de ella, lo entristeció dejar de sentir su calor, pero le agradó ver aquellos labios ardientes.

—Piensa en esto cuando me vaya.

—Eres un granuja —dijo ella sin aliento—. Aunque me gusta esta parte de ti. Me alegro de haberme casado contigo.

Grayson la besó en la frente y dijo:

—Quédate aquí hasta vuelva. Es más seguro.

Ella arrugó la nariz.

—¿Qué peligro puede acecharme en una posada?

—Jules...

Juliette levantó la mano y lo interrumpió.

—No te molestes en decirme esas tonterías de que me estás protegiendo. De todas formas, me va a llevar un rato recogerme el pelo. Estoy segura de que habré acabado para cuando los caballos estén preparados y los arcones estén en el carruaje. Así que ve a encargarte de todo y deja que me peine.

Grayson no se molestó en discutir. Probablemente tenía razón. Tardaría bastante tiempo en hacerse el peinado.

—¿Me vas a echar de menos?

—Siempre —dijo ella.

Grayson salió de la habitación y bajó a la sala principal. Abandonó la posada y se dirigió primero al establo. El coche aún no estaba preparado y quería saber la causa del retraso. Encontró dentro al conductor, intentando tranquilizar a uno de los caballos.

—¿Va a estar pronto preparado el coche?

—Sí, su excelencia —respondió—. Uno de los caballos se ha quedado cojo y he tenido que cambiarlo por una nueva montura. Se está resistiendo un poco a unirse al equipo, pero lo tendré preparado lo más pronto posible. El carruaje les estará esperando en la puerta en media hora.

—Perfecto. Me gustaría partir lo antes posible. Cuanto antes salgamos de Escocia, más feliz seré. —Observó al caballo que estaba causando problemas al cochero—. Preguntaré al posadero si algunos muchachos nos pueden ayudar con el equipaje. Tienes mucho trabajo por delante con esa bestia.

—Muy amable —respondió—. Se lo agradezco.

Grayson asintió y dejó que el conductor se encargara de atar los caballos al carruaje. La mañana había ido mejor de lo que esperaba. Juliette lo amaba y, por lo que a él respectaba, todo estaba bien en el mundo. Pronto estarían de camino a Londres, aunque sería un viaje mucho más tranquilo que el de ida. No había necesidad de apresurarse.

Encontró en seguida al posadero. Estaba anotando algo en el registro.

—¿Puede pedir a algunos muchachos que nos ayuden a cargar nuestro equipaje?

—Por supuesto, su excelencia —dijo—. Espero que hayan tenido una estancia agradable.

—Mucho —respondió—. Llevaba días sin dormir tan bien.

—Bien. —El posadero le lanzó una mirada de agradecimiento—. ¿Y su esposa?

—No sabía que estabas casado —dijo Payne detrás de él.

Grayson cerró los ojos y maldijo en silencio. ¿Por qué no se había marchado aún?

—Es normal que no lo supieras —dijo Grayson con tranquilidad—. No quería que nadie se enterase de que me iba a casar.

Rezó para que Payne no preguntara con quién. Si no descubría que Juliette era su esposa, quizá lo dejase en paz de una vez por todas. ¿Qué posibilidades había de que aquello ocurriera?

—¿A qué afortunada dama has convertido en tu duquesa?

—A mí —dijo Juliette, y luego miró a Grayson—. He acabado mucho más rápido de lo que pensé. Estaba aburrida de esperar allí sola. ¿Cuánto falta para irnos?

¡Ay, Dios! ¿Por qué había salido de la habitación? Puede que Payne no supiera quién era. Como si aquello fuera posible. ¿No le había dicho su cochero que tenían una descripción de ella?

Payne miró a Juliette y luego a Grayson, que se percató de que el vizconde se acababa de dar cuenta de todo. Le costó trabajo esquivar el salvaje puñetazo que le lanzó aquel hombre.

—¡Desgraciado! —gritó—. Anoche ya sabías que era ella, ¿no?

Grayson dio un paso atrás.

—Jules, hazme un favor y vuelve a la habitación.

—¿Qué está pasando? —preguntó—. ¿Por qué te quiere pegar?

—Se suponía que tenía que casarme yo con ella —exclamó Payne.

La mirada de Juliette se posó sobre el vizconde, y luego sobre Grayson. Se quedó tan pasmada que su boca se abrió formando una enorme «O». A Grayson le entró el impulso de gritarla. Lord Payne había planeado desposarla, y ahora pretendía desquitarse con él por habérsela arrebatado.

—Caballeros —dijo el posadero—, no se permiten peleas aquí dentro. Si necesitan resolver sus asuntos de esta manera, salgan de inmediato de la posada.

Grayson se giró hacia Juliette y dijo:

—Quédate aquí. Estarás más segura.

Entonces salió del edificio, con el vizconde Payne siguiéndole a tan solo unos pasos. Lo ideal sería que no tuvieran que enfrentarse, pero al menos en la calle sería menos probable que dañaran la posada. Grayson se alejó de la posada una distancia considerable hacia un lado de la entrada y se detuvo.

—Payne —dijo Grayson—. No tenemos por qué hacer esto. Tuve una relación anterior con Juliette, que supera la que puedas tú tener con ella. —Se encogió de hombros—. Además, los dos sabemos que no tienes ningún derecho para reclamarla. No has firmado el contrato matrimonial.

El rostro de Payne se tornó rojo de ira, y en sus labios apareció una mueca de disgusto.

—Anoche tenía que haber sabido por qué estabas aquí. No me lo querías decir, pero supuse que era algo normal en ti. Pero ahora que he tenido tiempo para pensar en ello, tus propiedades limitan con las de su padre. ¿Cuánto tiempo llevas acostándote con ella?

Grayson no podía seguir escuchándolo hablar de la virtud de Juliette de forma tan vulgar. Ella era inocente, no había hecho nada malo, y él la había respetado en aquel sentido hasta después de celebrar su boda. Su puño alcanzó a Payne en la cara antes de que se diera cuenta de lo que estaba haciendo. El vizconde cayó al suelo con un ruido sordo.

Payne se limpió con la manga una gota de sangre que se había deslizado desde su nariz, y lentamente se volvió a levantar.

—Voy a disfrutar matándote por lo que acabas de hacer. —Sacó una pistola de su bolsillo y apuntó a Grayson—. Tienes razón. No puedo reclamarla, pero eso todavía se puede cambiar. Si tú mueres, ella estará libre otra vez. No hay necesidad de un periodo de luto, porque su padre no tiene por qué enterarse de este desafortunado giro de los acontecimientos.

Grayson se quedó paralizado y consideró sus opciones. El hombre que tenía frente a él planeaba matarlo y regresar a Londres con Juliette como si nada hubiera pasado. Se había vuelto loco.

—¿Y qué pasa si está embarazada de mi hijo? ¿También lo vas a reclamar como tuyo?

No había pensado en aquella posibilidad. Grayson nunca había pensado en ser padre, pero con Juliette todo era distinto. Ella hacía que pareciera fácil conseguir todas las cosas que hasta entonces pensaba que eran imposibles. Lucharía por ella hasta su último aliento. No iba a permitir que el vizconde mancillara a Juliette de cualquier forma.

—Existen maneras para que una mujer se deshaga del niño. —Se encogió de hombros—. Si resulta que está encinta, ya me encargaré de ello.

El horror que sintió Grayson en aquel momento no le permitía articular palabra. Si llegaba a hacer lo que había sugerido, podría matar a Juliette, pero por qué debería importarle si mataba a una madre y a su hijo. Evidentemente, la idea de acabar con la vida de una persona no le preocupaba demasiado, porque estaba preparado para disparar a Grayson. Llegó el momento de dejar de pensar y pasar a la acción para frenar aquella maldad. Grayson saltó hacia Payne y luchó por arrebatarle el arma. La pistola se disparó sola, y sonó el eco retumbando en el aire. A continuación, se escuchó un grito del vizconde, que al poco se desplomó en el suelo con la pistola fuera de su alcance.

Grayson debería haber sentido pena y arrepentimiento, pero era incapaz. Aquel hombre había amenazado su vida y la de su esposa. Tendría que llamar al alguacil para que se encargara de la situación. Payne no había muerto, pero estaba gravemente herido. Tenía que regresar a la posaba para pedir ayuda, porque necesitaban ir a buscar un médico. Se dio la vuelta y se dirigió a la posaba, pero al instante se detuvo. Juliette y el posadero estaban observando todo desde no muy lejos. ¿Cuánto tiempo llevaban allí?

—Tenía miedo. No sabía que estabas hablando con Lord Payne. Era la última persona que esperaba ver en este lugar —dijo Juliette, que corrió hacia él y lo abrazó con fuerza.

Aquello era en parte culpa de Grayson. Debería haberla avisado de que el vizconde estaba en Escocia buscándola. Una lección que había aprendido por las malas, nunca volvería a ocultarle nada a su esposa. Aquello solo podía tener consecuencias desastrosas.

—No pasa nada —dijo él con un tono tranquilizador.

—¿Está muerto? —preguntó el posadero.

—No —respondió Grayson sacudiendo la cabeza—, pero podría morir si no se le proporcionan los cuidados que necesita. ¿Se puede ocupar de todo usted?

El posadero asintió.

—Sí, yo me encargo. El alguacil tendrá preguntas que hacer, pero le daré su dirección.

—Muy amable —dijo Grayson—. Se lo agradezco.

—La muchacha y yo somos testigos. Las intenciones de aquel hombre eran claras, y usted tenía que defenderse. —Observó al hombre desplomado en el suelo boca abajo—. Se llevó su merecido.

El vizconde Payne era capaz de cometer atrocidades. Tenía la esperanza de poder proteger a Juliette de aquel hombre. Quizá, a partir de entonces, podían seguir con sus vidas sin pensar en lo que el vizconde pudiera hacer. Payne tendría que lidiar con el alguacil, y con todos los cargos de los que se le acusase. Y ellos podrían dejar atrás aquel desastre y seguir adelante. Abrazó a Juliette con fuerza y le dijo:

—Nos iremos en cuanto las maletas estén cargadas en el carruaje.

Ella asintió y dejó que Grayson la guiara hasta el coche y que supervisara cómo cargaban el equipaje. La mantuvo cerca de él hasta que llegó la hora de partir. No llevó mucho tiempo preparar el carruaje. Se acomodaron en el vehículo y se pusieron en marcha con toda la presteza posible para alejarse cuanto antes de Escocia.

—¿Tú también? —preguntó Juliette.

—¿Qué?

—El vizconde Payne —dijo encogiéndose de hombros—. Ha intentado matarte. Me siento aliviada de dejar todo esto atrás y volver a casa.

—No podría estar más de acuerdo —dijo él—. No estaba seguro de si iba a conseguir salir con vida de esa situación, pero tenía que hacer todo lo posible porque la alternativa era inaceptable. Te habría hecho daño, y no podía permitírselo.

—No quiero volver a pasar por eso nunca más. Me ha hecho darme cuenta de algo. —Juliette colocó la mano en el pecho de Grayson y lo miró a los ojos—. Ha sido una aventura y, como estoy deseando pasar mi vida contigo, me gustaría que nos quedáramos en casa una temporada. Me he dado cuenta de que, al contrario de lo que pensaba, no me gusta vivir tantas emociones.

—Entonces, ¿debo cancelar los planes de viajar a Roma en nuestra luna de miel? —Lo cierto era no había organizado nada, no había tenido ni un segundo para hacerlo, pero no podía evitar tomarle el pelo—. Tenía muchas esperanzas de descubrir si me puedo comparar con tus fantasías de gladiadores.

Juliette arrugó la nariz

—Quizá podamos ir algún día, pero, de momento, mientras esté contigo, soy feliz. No necesitamos viajar a ningún lugar.

Grayson se agachó y la besó con ternura.

—Yo también soy muy feliz a tu lado.

—Hubo un tiempo en el que creía que ningún hombre querría besarme. Para las personas aisladas como yo es muy complicado imaginarse un final feliz. —Su rostro se iluminó cuando sus ojos encontraron con los de él—. Pero ahora sé que estaba esperándote a ti. Besar a otro hombre no hubiera sido lo mismo.

Grayson la besaría todos los días, todas las veces que fuera necesario, si aquello era lo que ella quería. Sin embargo, aquel año siempre ocuparía un lugar especial en su corazón, porque era el primero que pasaban como marido y mujer, y poder besar a Juliette era un regalo invaluable para él. Aquellas Navidades no salieron como habían planeado, pero fueron las mejores de su vida...






  

    EPÍLOGO


    

      


    


  


  Grayson se encontraba sentado en su despacho revisando unos papeles que su mayordomo le había entregado. Hasta aquel momento, no había hallado nada fuera de lo común, y no estaba seguro de por qué el hombre consideraba importante que examinara aquellos documentos. Tenía que estar pasando algo por alto, pero se le estaba haciendo imposible encontrar lo que era. No iba a poder terminar a tiempo y tendría que dejarlo para otro momento.


  Habían comenzado las Navidades y había prometido a Juliette que pasaría con ella toda la noche. Aquel día era el primer aniversario de su boda, una celebración que esperaba disfrutar cada año, porque no todos los hombres tenían la suerte de amar a sus esposas. Grayson se consideraba muy afortunado por haberse casado con ella. ¡Y pensar que estuvo a punto de negarse!


  Apiló los papeles encima de su mesa, de forma ordenada. Allí se quedarían esperándolo. Cuando llegara el momento los volvería a revisar con los ojos descansados y, entonces, sería más probable que se diera cuenta de lo que su mayordomo quería que observara. Hojeó un conjunto de invitaciones que también estaban sobre el escritorio, pero solo una captó su interés. Era de su buen amigo el marqués de Knightly y su esposa. Les invitaban a Juliette y a él a acudir a un banquete que iban a celebrar durante las Navidades. Aunque era una cena íntima a la que solo asistirían los amigos más cercanos. Grayson asumió que incluirían a Bradford, el hermano de la marquesa, y a su amiga Pippa y su esposo. Garabateó una nota rápidamente para avisar de que aceptaban asistir al banquete, tanto él como Juliette. Tenía muchas ganas de ver a sus amigos, y esperaba encontrar a todos allí.


  Por el momento, se reuniría con Juliette. Grayson abandonó su despacho y se dirigió a la sala de estar. Habían decidido pasar aquella temporada en una casa que tenía Grayson en Londres. De aquella manera, ella podría estar cerca de su padre. Cuando el conde se enteró de la noticia, había mostrado mucha más preocupación por Juliette que enfado, y recibió a su hija con los brazos abiertos. Lo había sorprendido mucho que huyera para casarse con Grayson. Por lo visto, su padre no se había percatado hasta aquel momento de lo mucho que Juliette se oponía a que Lord Payne fuera su esposo, y le pidió disculpas por no escucharla y por seguir el consejo de Eloise a ciegas. Por su parte, Juliette estaba contenta de no tener que ver a su madrastra todos los días. Aquellas dos mujeres nunca podrían llegar a quererse, pero habían aprendido a tolerarse por el bien del conde. Cuando los crímenes de Lord Payne llegaron a oídos de la gente de Riverdale, se quedaron horrorizados. El vizconde había sobrevivido y lo habían deportado por sus actos. Lo despojaron de su título y se lo entregaron a la siguiente persona en la línea hereditaria. Al final, todo había salido bien.


  Cuando entró en la sala de estar, encontró a Juliette mirando por la ventana. Era una escena muy similar a la que recordaba de sus últimas Navidades de cuando eran niños. Ella tenía incluso una expresión parecida en su rostro: los ojos muy abiertos, la boca ligeramente abierta, y un toque carmesí en sus mejillas.


  —¿Estás pidiendo deseos a las estrellas fugaces otra vez?


  Juliette se giró y le miró.


  —No se ven muchas estrellas desde la ciudad. —Cruzó la habitación y lo envolvió en un abrazo. Grayson la apretó contra él mientras ella apoyaba la cabeza en su pecho—. Además, todos mis deseos se han hecho realidad. ¿Qué podría pedir que aún no tenga?


  Él la besó en la parte superior de la cabeza.


  —¿Qué pediste aquella vez?


  Juliette levantó la cabeza y lo miró a los ojos.


  —Pedí pasar el resto de mi vida contigo. Ha llevado más tiempo del que esperaba, pero mejor tarde que nunca. —Sus labios se curvaron hacia arriba—. ¿Qué habrías deseado tú?


  —Lo mismo —respondió él—. Aunque yo soy más avaricioso que tú. Quiero más.


  La vida que tenía era mucho mejor de lo que hubiera podido imaginar, todo gracias a ella. Hubo una época en que la felicidad solía esquivarlo. Ahora que había dicha en su vida, no sabía cómo había podido vivir sin ella tanto tiempo. Solo había una cosa que podía mejorarla.


  —¿Ah, sí? —Juliette levantó una ceja—. ¿Y qué quieres? Quizá yo pueda dártelo.


  —Cuento con ello —respondió él. Se agachó y le susurró en el oído—: Quiero que tengamos un hijo.


  Juliette se echó hacia atrás bruscamente, con los ojos llenos de sorpresa. Grayson siempre había pensado que sería un padre horrible. El suyo había sido un modelo a seguir terrible. Sin embargo, al pasar tanto tiempo con Juliette había llegado a creer que era posible.


  —En ese caso —dijo Juliette con una media sonrisa—. Tengo buenas noticias, su excelencia. —Apoyó una mano en su mejilla—. Me complace informarle de que va a ser padre en algún momento al comienzo del verano. Espero que esto cumpla con sus expectativas.


  Grayson no podía haber esperado nada mejor.


  —Eres perfecta.


  Cuando la miró a los ojos todos los deseos que pudo tener alguna vez se hicieron realidad. Ella lo era todo para él. Fue un idiota al dejarla escapar, pero al menos ella tuvo la sensatez de pedirle ayuda cuando la necesitó. Tomaron el camino más largo, pero al final todo había ido como se suponía que tenía que ir. Ella era lo más radiante, era la estrella fugaz a la que había pedido el deseo más grande de su vida. Cuando sus caminos se volvieron a cruzar, fue lo mejor que podía haberle pasado. No la volvería a dejar escapar, y tampoco la relación tan especial que tenían entre ellos.


  Habían conseguido llegar muy lejos. La vida podía ponerse difícil o podían ocurrir acontecimientos inesperados, pero podrían superar cualquier cosa teniendo fe en la fuerza de su amor. Porque Juliette era lo que mantenía todo unido. Al fin, comprendió la importancia que tenían los nudos en la ceremonia de su boda. Tenían un significado mucho más profundo que si fueran unos simples lazos atados de forma bonita. Era su amor entrelazado para toda la eternidad, y no podía ser de ninguna otra manera.
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  Dawn Brower trabaja como profesora sustituta, lo que le permite tener flexibilidad para poder dedicarse a otros proyectos, y para concentrarse en escribir cuando le llega la inspiración.


  Creció siendo la única chica de seis hermanos. En la actualidad, es madre soltera con dos hijos adolescentes; no hay ni un solo momento aburrido en su vida. Leer libros es su pasatiempo favorito. No hay nada mejor para relajarse al final del día que una buena lectura, acompañada de una copa de vino.


  Desde siempre ha tenido historias en la cabeza, pero nunca pensó que podría hacerlas realidad. Al final, la creatividad consiguió encontrar su vía de escape.


  Visite su página web www.authordawnbrower.com para más información sobre la autora y futuras novelas.
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